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Número snelto, nn real,

Mientras las atenciones dcl períiidieo no lo impidan, se ad­
mitirán remitidos j  camnnicadus i  precios conTeneionales, j  
anuncios i medio real la Unes.

EL ECO DE ESPAÑA se pnbjlcari todos les dias, i  eseep- 
clon de los Iones J las praides festindades del ato.

EL EGO
PUNTOS DE 9Ü CRICION

PEmÓDlCO MODERADO.

En la Administración y Pednetion de este persidico, ca 
•a Visitación, mira, ú, cnatto srf nndo, de la itqnicrda.

*'’*<'ricion en Madrid se aborari en efec 
Admimsiraelon. El de las pri.vim ias del propio 

‘ del f.ir.1 mumi., 6 sel|..s de
letras de exacta reanrarion a favor de 

Adoipistraden; I e esta d'ilroa manera, d bien haciendo el
c‘S  en" u S a r " "  “  “ ” lrl„ las snserl-

sée'd'Añiláis." nu„ne-Amtr1ana, Chans-
Kl importe de las sascríeiones se cbtíci por cnalaalera 

claiedf giros. se soplica que se roriúqae por medio de carta 
eertiflcida como medio de evitar toda e!ase de extravío.

AÑO I. MADRID.—Viernes 15 de Julio de 1870. NÜM. 130.

SECCION OFICIAL.

La OacHa publica, precedido de una larga exposi­
ción, el arreglo de la secretaría del niiaisterio de Ul­
tramar, que en lo sucesivo constará de cuatro sec­
ciones, á saber: de Gobernación y Fomento, de Gra­
cia y Justicia, de Hacienda y de Coutabilidai.

La plantilla de dicho ministerio se compondrá de 
un subsecretario, jefe sup rlor de administración, 
con 12.500 pesetas; 4 jefes do sección, jefes de admi­
nistración de primera clase, con 10.000 pesetas; 3ofl 
dales primeros, jefes de administración de segunda 
clase, á 8.750; 4 oflciídes segundos, jefes de admi­
nistración de tercera, á 7 500; 4 oficiales terceros, je ­
fes do administración de cuarta, á 6.500; un tenedor 
de libros, jefe Je  negociado de primera clase, con 
6.000 pesetas; un letrado, jefe de negociado de pri­
mera clase, con 6.000; 6 auxiliares primeros, jefes de 
negociado de segunda clase, á 5.000 pesetas; un le ­
trado, jefe de negociado de segunda clase, con 5 000 
seis auxiliares .segundos, jefes de negociado de ter­
cera, á 4.000; ocho aexiliares terceros, oficiales pri­
meros de administración, á 3..500 pesetas; 10 auxilia­
res cuartos, oficiales segundos de administración, á 
3.000; , 10 auxiliares quintos, oficiales terceros de ad 
ministracion, á 2.500; 12 auxiliares sextos, oficiales 
cuartos de administración, á 2.000; 12 aspirantes, ofi­
cíales quintos de administración, á 1500.

El archivo y biblioteca, así como el de Indias de 
Sevilla, conservarán por ahora su organización ac­
tual.

Para escribientes y  porteros de la secretaría se 
asignarán respectivamente 41.000 y 38.250 pesetas.

—La presidencia del Consejo publica también en 
la Oaeeta dos decretos, uno admitiendo- la dimisión 
que del cargo de gobernador ha presentado D. Juan 
Moreno Benitez; y otro nombrándose para este pues­
to á D. Servando Ruiz Gómez, consejero de Estado-

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

( Véase nvesiro número de ayer.)
Art. 16. Cuando un extranjero pase de la clase de 

jmigrado ála de transeúnte ó domiciliado, ó de la da 
iransennte á domiciliado, ó siendo domiciliado varíe 
ie  domicilio, lo pondrá personalmente ó por conducto 
íe  la autoridad local en conocimiento del gobierno 
superior civil, con remisión de su cédula, á ñu deque 

u esta y en el registro se bagan las anotaciones cor­
respondientes.

Los términos para que se verifiquen estas diligen- 
jias serán los mismos respectivamente que se fijan 
en en el art. 13.

Art. 17. El domicilio se pedirá al ayuntamiento 
ó autoridad local del pueblo en que se pretenda fijar­
le, espresando el motivo y objeto, y  sus condiciones 
y circunstancias.

De la decisión de la autori lad local ó ayuntamien­
to podrá el solicitante apelar al gobernador superior 
civil, que resolverá siu ulterior recurso.

Art. 18. Toda petición de domicilio deberá resol­
verse por la autoridad local ó ayuntamiento en el 
término de 15 dias, pasados los cuales siu resolución 
se entenderá concedido el domicilio.

La apelación al gobernador superior civil contra 
la negativa de domicilio se resolverá en el termino de 
un mes, á contar di sde el dia en que se reciba en el 
gobierno la solicitud de apelación. Pasado uu mes sin 
resoluciuu. se entenderá concedí io el domicilio con 
anulación de la decisión apelada.

Art. 19. Ningún extranjero podrá ser inscrito en 
«¡registro del gobierno civil en calidad de domicilia- 

Jlo, ni con espresion del punto en que pretenda serlo, 
siu acreditar debidamente que le ha sido concedido 
el domicilio.

Art. 20. Los extranjeros transeúntes podrán resi- 
Jir en el punto que elijan.

Esto no obstante, cuando los residentes en un 
punto determinado pudieran por su número, proce­
dencia ú otras circunstancias poner en peligro las 
relaciones amistosas de España con otra nación, el 
gobierno ó la autoridad superior de la provincia po­
drá señalarles otro punto de residencia.

Art. 21. Los emigrados residirán, mientiaa lo 
sean, en el punto que los gobernadores superiores c i­
viles y después el gobierno español señalasen.

Entre tanto estarán bajo la vigilancia de la autorl

FOLLETIN.

CARTAS A ENRIQUE.

IMPRESIONES DE UN VIAJE DE VERANO.

(CoHlinuacion.)

Hubiera seguido entregado 4 la muerte ptgneña, si 
un incidente desagradable no hubiera venido á tur- 
barnes el sueño. Un viajero que Iba en el coche in 
mediato al nuestro, siu que nadie supiera por qué, 
abrió la ventanilla y se arrojó causando un gran sus­
to á los que lo vieron , y produciendo cierta alarma 
y malestar á los démás viajeros. Sin embargo, el tren 
no paró hasta la próxima estación que era Venta de 
Baños.

Venta de Baños... Venta de Baños... Veinticinco minu - 
tas de parada y fonda... Los viajeros para Falencia Mar 
del Rey, Santander; camáio de tren... Estas voces nos 
entretuvieron agradablemente durante unos cinco 
minutos y luego siguió la confusiou natural á todos 
estos sitios de trasborde. La impresión que me causó 
el saber que estaba á unos diez minutos de Falencia 
no tela podré describir querido Enrique, solo te diré 
que inmediatamente tomé un billete y cambié de 
tren y de dirección aunque por pocas horas.

(Palencial ¡Pueblo donde pasó los primeros años de 
mi Vidal Quéde recuerdos no despertaste en mi ima­
ginación. Qué ratos de alegría y de tristeza ... Yo ar 
dia ya en ansias de ver á mis antiguos maestros, á 
mis antiguos amigos... ¡Qué de cambios, me decía 
yo, se habrían verificado tanto en la ciudad como en 
las personas, inmediatamente que llegué me dirijí á 
Casa de mi tia, respetable señora que ha sido para mí 
Búa seguuda madre ei; esta vida. Cuán grata alegría 
le causó mi llegada... Un interrogatorio de preguntas 
y repreguntas siguió á las primeras Impresiones y 
espresiones de cariño. Qcié tristeza y qué desconsue 
lo «sperimenté después al saber que a guno de aque­

dad política del pueblo donde primeramente se pre 
sentasen, la cual fijará el punto de su residencia 
dando cuenta inmediata al gobernador superior civil

Art. 22. Los emigrados que entren coa armas en 
¿1 territorio español serán desarmados en el acto.

Art. 23. Los gobernadores superiores civiles, 
dando cuenta inmediata al gobierno, decidirán, ade­
más del punto de residencia de los emigrados, si han 
denostar en d pósito ó recibir socorros.

Art. 24. Los emigrados que no Idjntificasen su 
persona no serán inscritos en el registro do extra'n- 
Jeros hasta que se haga lo que previeuo el artículo 
siguiente.

Entre tanto figurarán en una lista especial bajo 
los nombres y circunstancias ue ellos eligiesen. A 
este efecto las autoridades á quienes primero se pre­
sentasen cuidarán de remitir con toda urgencia las 
relaciones correspondientes á los gobernadores supe­
riores civile. .̂

Art. 25. En el caso á que se refiere el articulo an 
terior, el gobierno español, ó en su nombre loa g o ­
bernadores superiores civiles, p.'dirán á las naciones 
de que hubiesen manifestado proceder los emigrados 
las noticias necesarias para comprobar la verdad de 
las relaciones dada.s por estos.

Art. 26. Todo emigrado pasará á la clase de I ran- 
Beuute ó domiciliado á los seis meses de su entrada 
en territorio español, ó antes si él lo pidiese y hubie­
se identificado su persona.

Art. 27. Los emigrados que á los seis meses de su 
entrada en territorio español no hubiesen identificado 
su persona, ó de quienes no se hubiese sabido cosa 
cierta no obstante de haberse pedido las noticias de 
que se habla en el art. 25, Strán inscritos con suje­
ción á las relaciones que ellos hubieseu dado.

Art. 28. El emigrado que no pudiendo identificar 
su persona faltase á la verdad en la relación de su 
nombre y circunstancias, podrá ser expulsado del 
territorio español por órden del gobierno ó del go­
bernador superior civil de la provincia.

Igualmente i>odrá ser expulsado el que para iden­
tificar su persona presentase documentos falsos ó hi­
ciese una falsa información. En este caso se proce­
derá criminalmente y con arreglo á las leyes contra 
los españoles que de cualquier modo hayan tomado 
parte en el delito.

TITULO II.
De la condición política de loe extranjeros.

Art. 29. Los extranjeros que con arreglo á esta 
¡ey residan en las provincias españolas de Ultramar, 
tendrán derecho:

A la seguridad de su persona, bienes, domicilio y 
correspondencia en la forma establecida por las leyes 
para los españoles.

A reunirse y asociarse en los casos y con las con­
diciones que estén determinados páralos españoles, 
y siempre que el objeto con que lo hagan no sea de 
hostilidad á los Estados que tengau relaciones amis­
tosas con España.

A emitir y publicar sus ideas con sujeccion á las 
leyes que sobre la materia rijan para los españoles y 
con la limitación impuesta en el párrafo anterior.

Y á dirigir peticiones á los poderes públicos y á 
las autoridades cu la forma que para los españoles 
dispongan las leyes.

Art. 30. Todo extranjero tendrá derecho en los 
territorios españoles de Ultramar á practicar pública 
ó privadamente cualquier culto religioso, sin más li­
mitaciones que las reglas universales de la moral y 
del derecho.

Art. 31. N'ngun extranjero podrá ser elector ni 
elegible para los cargos públicos de elección po 
pular.

Art. 32. Tampoco podrá ningún extranjero:
Ejercer cargo alguno, aunque no sea do elección 

popular, que tenga aneja autoridad ó jurisdicción
Obtener beneficio alguno eclesiástico.
Obtener empleo público alguno de los que no lle­

van aneja autoridad ó jurisdiccioa, á no ser que haya 
entrado al servicio de España con permiso de su go­
bierno respectivo, ó que sí eita circunstancia no 
concurre se le habilite especialmente para ella por el 
gobierno español.

En el último caso deberá el extranjero ante» de 
tomar posesión del empleo renunciar á la protección 
de su país en cuanto de refiera al ejercicio de su 
cargo.

líos buenos amigos habían bajado ya al sepulcro; los 
muchachos aquellos con quienes habla jugado y cor­
rido en mi juventud, hallábanse diseminados por toda 
España; abogados los unos, médicos, militares, los 
otros; las muchachas que años atrás había visto ju ­
gando al corro eran ya en su mayor parte madres de 
gran número de chicos y hallábanse ya retiradas á 
disfrutar de las delicias de la familia, únicas verda­
deras.

Todo, todo habla cambiado... menos la ciudad 
Las mismas casas, las mismas calles, el mismo embe 
llecimienlo. Ni el ferri^-carril había servido allí para 
nada, ni la civilización había impreso sus huella», 
solo so veia uu poco la mano del actual progreso, las 
murallas habiau sido derribadas. Por lo demáa todo 
seguía en el mismo estado: el consistorio empezado á 
edificar ó ápinar, como dicen los naturales de la pro - 
vincia, se encuentra como lo dejé años atrás; la cé­
lebre calle Mayor, el salón, liado paseo, aunque muy 
descuidado, la catedral, precioso templo del siglo XI 
lleno de curios! ¡ades antiguas, que encierra bajo sus 
grandiosas bóvedas la histórica cueva de San Anto- 
lin y el cuerpo de doña Urraca; todo, todo está lo 
mismo. También vi el palacio de D. Sancho y el sitio 
donde una teja del alero dió la muerte al jóven don 
Enrique I hijo de Alfonso VIII, y francamente, no ha 
podido menos de afectarme que una ciudad que tan 
lo recuerdo contiene no haya sacado partido para 
atraer viajeros y sobre todo extranjeros que siempre 
dejan alguna utilidad.

Después de hechas las despedidas naturales, fui á 
la estación donde rae chocaron muchísimo dos cosas: 
primero la grosería y malos mídales del mozo que 
pedía los billetes en la sala de espera y .segundo el 
que Se vendan billetes para entrar en el anden y lue - 
go una vez tomados no dejen entrar hasta el momen­
to que el treu se marcha. Como comprenderás me di­
rigí á Veiita de Baños otra vez creyendo que el tren 
donde iba empalmaría con el de Francia; pero nO fué 
así. La compañía tiene tan mal arreglado s»te serví - 
cío, que nos tuvimos que quedar esperando basta la 
una y media de la uocbe hora en que pa»a el expre».

Art. 33. Todos los considerados extranjeros con 
arreglo á esta ley estarán obligados al pago de la» 
coutribueiones de todas clases que correspondan se­
gún las leyes, reglamentos y tarifa? á la industria ó 
comercio que ejerciesen.

Los domiciliados estarán además sujetos á los im­
puestos municipales y provinciales, y á los donativos, 
préstamos y contribuciones personales ordinarias y 
extraordinarias.

Art. 34. Los bienes raíces ó inmuebles pertene­
cientes á extranjeros de cualquier clase que estos 
sean, y aunque no residan en territorio español, es­
tarán sujetos á todos los impuestos que graviten so­
bre los bienes de igual naturaleza pertenecientes á 
españoles.

Art. 35. Los extranjeros estarán exentos de las 
cargas concejiles personales.

Ex‘'e,.tuándose los domiciliados con c sa abierta 
por sí, los cuales estarán sujetos á las cargas de alo 
jamicnto y bagsjés.

Art. 36. Los extranjeros domiciliados tendrán de­
recho al disfrute de todos los aprovechamientos co­
munes del pueblo en que tengan su domicilio.

Art. 37. Ninguno de los que esta ley considera ex­
tranjeros estará sujeto al servicio militar.

• TITULO III-
De la condición civil de los extranjeros.

Art. 38, Los extranjeros podrán adquirir y poseer 
en el territorio español de Ultramar toda clase de bie­
nes muebles é inmuebles.

Art. 39. Todo extranjero podrá ejercer libremente 
en las proviucias españolas de Ultramar cualquier 
clase de iudustria con arreglo á lo legislación allí vi­
gente, y dedicarse á cualquiera profesión para cuyo 
desempeño no exijan las leyes títulos de aptitud ex­
pedidos por las autoridades españolas.

Art. 40. Los extranjeros podrán ejercer el co ­
mercio por mayor y menor, pero con sujeción al Có­
digo de comercio y á las demás leyes, reglamentos ó 
disposiciones que rigen en la materia.

Quedan por ahora subsistentes las prohibicione» 
que existen respecto al desempeño por los extranje­
ros de funciones públicas mercantiles.

Art. 41. Los extranjeros estarán sujetos á las le ­
yes y tribunales españoles por loa delitos que come­
tan en el territorio español.

Art. 42 También lo estarán en todas las deman­
das que por ellos ó contra ellos so entablen para el 
cumplimiento de obligaciones contraídas dentro y 
fuera de España á favor de españoles, ó que versen 
sobre propiedad ó posesiou de bienes existentes en 
territorio español.

Art. 43. Los tribunales españoles serán también 
competentes y deberán conocer de las demandas en­
tre extranjeros que ante ellos se entablen, y que ver­
sen sobre el cumplimiento de obligaciones contraídas 
ó cumplideras en España.

Art. 44. En los abiutestatos de extranjeros, la au­
toridad judicial del pueblo eu que ocurriese el falle- 
cimieuio, eu unioii coa el cónsul más próximo de la 
nación áque correspondiera el finado, ó de la persona 
que ol cónsul comisione para ello, formará el inven-' 
tario de los bienes y efectos, y dispondrá lo necesa­
rio para que se conserven eu custodia y á disposiciou 
de los herederos.

Si el extranjero fuese domiciliado y falleciese fue­
ra de su domicilio, el juez de este, á quien se dará 
noticia por el del lugar del fallecimiento, hará lo que 
se previene en el párrafo anterior respecto do los bie­
nes y efectos del finado que allí existan.

En el caso de no residir cónsul en el pueblo del 
fallecimieuto ó del domicilio, la autoridad judicial, 
mientras el cónsul á quien dará inmediato a riso ó su 
comisionado se presentase, se limitará á tomar las 
medidas necesarias para la custodia de los bienes y 
efectos.

Art. 45. Tanto en los abintestatos como en las su­
cesiones testamentarias de extranjeros, los tribunales 
españoles solo podrán conocer de las reclamaciones y 
demandas á que se refiereu los artículos auteriores.

Art. 46. Eu los demas negocios sobre extranjeros 
ó coutraextraujeros, los tribunales españoles solo 
serán competentes para adoptar medidas urgentes 
y provisionalos de de precaución y seguridad.

Art. 47. Los extranjeros, como tales, no gozarán 
de fuero alguno especial ni privilegiado, y estarán

Esta detención, sin embargo, rae proporcionó el 
ver la curiosísima capilla de San Juan Bautista edifi­
cada por Recesvinto, y que es el bizantino mas puro 
que se conserva en España; consta de trt» nave» sos 
tenidas por ocho magníficas columnas de jaspe de 
diversos colores y encierra también muchas anti­
güedades.

Entrada ya la noche y cansado de pasear, tomó 
un cuarto en la fonda de la estación y trató de dor­
mir... ¡Imposible! Cosas que no son para descritas me 
lo impidieron. Sonó por fin la hora, pagué 20 reales 
por la mal llamada cama y seguí mi marcha hácia 
Francia.

Parece que se llena la boca, como suele decirse, 
cuando se exclama «voy á Francia » ¡Debilidades hu­
manas!

En Miranda bajé á tomar chocohte y á enterarme 
del personal que conmigo viajaba. No te puedes figu­
rar el cuadro tan partícula quer á mi vista se ofrecía. 
Todos los viajeros medio dormidos, súcios del carbón 
y del polvo del camino, despeinados, ojerosos, toma­
ban precipitadamente aquella pócima y formaban un 
conjunto poco encantador.

Seguimos nuestra caminata, pasamo» Vitoria, 
Zumarraga, Hernani, San Sebastian, Irun y Henda- 
ya. Aquí entra lo bueno. Ya estamos en territorio 
francés. Ya se empiezan á ver los deacomunales tri­
cornios de los gendarmes, que á fuerza de ponerlos en 
caricatura siempre parece que los estoy viendo bailar 
el can-can. Ya el patriótico cambio de coches se ha 
convertido en Changement de oiture, y  aquí empieza 
lo bueno pa'ra murhos españoles... En Ilendaye hay 
aduana, y hay por lo tanto que registrar los equipa­
jes. Los españoles usan un medio para que no Ies mo­
lesten mucho en esta complicada operación. Consiste 
en colocarse una roseta de la Legión de honor en el 
hojal de la levita 6 jaequet, y así es que lo mismo es 
apearso en Hendaye enteramente llueven oficiales 
de la Legión de honor, pero hay sin embargo algu­
nos novatos que no están en el secreto y son regis­
trados.

El cambio de iJioJia se presta como comprende-

sujetos á los mis.mos tribunales que, según losjcasos, 
conozcan de los negocios de los españoles.

TITULO IV.
De los buques extranjeros.

Art. 48. Los criminales ó reos de delitos cemune* 
DO podrán tomar asilo en los buques mercantes ex­
tranjeros anclados en puerto español; y si lo hicieren, 
las autoridades españolas procederán á su extradi­
ción próvio aviso al cónsul respectivo si lo hubiese, ó 
de acuerdo con lo establecido en los respectivos tra - 
tados internacionales si existiesen.

Art. 49. Todo buque extranjero podrá acogerse á 
los puertos españoles de Ultramar.

El que llegue por arribada forzosa será auxiliado 
por las autoridades españolas.

Art. 50. Las autoridaies españolas intervendrán 
en cualquier exceso, desórden ó tumulto ocurrido en 
buque extraiijero anclado en puerto español, cuando 
crea que puedo afectar á la seguridad interior ó ex­
terior, ó á la tranquilidad del territorio.

En cualquier i otro caso solo intervendrán si el ca­
pitán del buque reclama su auxilio 

Art. 51. Los desertores de la dotación de bnque» 
extranjeros anclajes en puerto español de Ultramar 
seráu devueltos á su bordo por las autoridades españo 
las en cuautose verifique su aprehensión.

Art. 52. En caso 'de naufragio de un buque ex­
tranjero, las autoridades de marina, auxiliadas por 
las demás y procediendo de acuerdo con el capitán 
ó jefe del buque y el cónsul respectivo, si le hubie­
se, procederán á todo lo necesario para el salva, 
mentó.

Art. 53. En los casos á que se refiere el artículo 
anterior, solo exigirá el pago de los gastos de salva­
mento y por razón de costas procesales lo que dis 
pongan los aranceles respecto á los buques espa­
ñoles.

Art. 5í. Cualquier falta, negligencia ú omisión 
por parte de las autoridades españolas respecto de lo» 
auxilios prevenidos en los artículos precedentes las 
harán responsables para ante el gobierno español; pe­
ro no narán derecho á indemnización de ninguna cla­
se á los que se crean perjudicados, salvo que se baile 
establecido lo contrario en los tratados,

TITULO V.
Disposiciones generales.

Art. 55. Las disposiciones de esta ley no se refle» 
ren á los representantes extranjeros ni á las personas 
que dependan de ellos como tales.

Art. 56. Quedan derogadas las leyes y disposicio­
nes vigentes hasta hoy en la materia en cuanto se 
opongau 4 las prescripciones de esta ley.

Art. 57. El ministro de Ultramar formará los re­
glamentos y dictará las disposicio es nei'esarias pa­
ra que esta ley se cumpla y ejecute.

De acuerdo de las Córtes Constituyentes se comu­
nica al regente del reino para su promulgación como 
ley.

Palacio de las Córtes á diez y  nueve de Mayo de 
mil ochocientos setenta.—Manuel Roiz Zorrilla, pre­
sidente.—Manuel de Llano y Persi, diputado secreta­
rio.—Juliau Sánchez Ruano, diputado secretario.— 
Francisco Javier Carratalá, diputado secre tario.—Ma­
riano Rius, diputado secretario.

Por tanto:
Mando á todos los tribunales, justicias, jefes, go­

bernadores y demás autoridades asi civiles como mi­
litares y eclesiásticas de cualquier clase y dignidad, 
que lo guarden y hag in guardar cumplir y ejecutar 
en todas sus partes.

San Ildefonso á cuatro de Julio de mil ochocientos 
setenta.—Francisco Serrano.—El ministro de Ultra 
mar, Segismundo Morct y Prendergast.

D. Francisco Serrano y Domínguez, regente del 
reino por la voluntad de las Córtes soberanas; á todos 
los que las presentes vieren y tnteudieren, salud: las 
Córtes Constituyentes de la nación española, en uso 
de su Soberanía, decretan y saucionan lo siguiente:

Artículo l.“ Todos lo hijos de madres esclavas que 
nazcan después de la publicación de esta ley son de­
clarados libres.

Art. 2.* Todos los esclavos nacidos desde el 17 de 
Setiembre de 1868 hasta la publicación de esta ley son 
adquiridos por el Estado mediante el pago á sus due­
ños de la cantidad de 125 pesetas.

Art. 3.“ Todos los esclavos que hayan servido bajo

rá s  á episodios curiosísimos. Aquí se ve á un viajero 
desesperado, diciendo libremente á un carabinero que 
le ba encontrado unos paquetes de cigarros, lis  sont 
pour mon usage partiealier. Mas allá se vé á otro enfu­
recido que va á... artner celle de Dieu est Chrisl... yo no 
podía contener la risa y fui al buffet, donde presencié 
episodios no menos risibles. Allí vi á una señora que 
quería tomar «a pair des oeufs passés par eau, y  una 
ration de fromage de boule. Luego la idea que llevan 
muchos españoles de que en Frauda se habla siem 
pre en calembour, dá inárgen á sérios disgustos, asíes 
que había un mozalvcte en la fonda sumimente ofen 
dldó porque el garcon le habla preguntado: iO'est as- 
sezl y  él habla creído que le llamabau cet iceo, y  todo 
era gritar al dueño el gircon sea vouiu rester aoee moí. 
Yo me acerqué para evitar la contienda, y el jóven 
ofendido, que debía ser andaluz, me contestó: cque 
ese chavó, que mal buchí le bambolee, se ha querio 
quear conmigo.» Gomo comprenderás, me quedé en 
ayunos, y me fui inmediatamente á apuntar la frase 
en mi cartera para que no se me olvidase. Me coaso - 
ló, sin embargo, la idea de que franceses Je  muchísi 
mo talento hau dicho mayores tonterías en España, 
con que váyase lo uno por lo otro.

—En voilure, envoiture messieurs les voyageurs pour 
la ligne de Buyonne, Bordeaux, Varis etc. ele. Ea, pues. 
en voilure. echamos á andar con alguna más ligereza 
que habíamos traído hasta ia frontera, y al poco tiem 
po llegamos á San Juan de Luz. El primer efecto que 
me hizo el ver en la estación tanta cara conocida, 
fué de sorpresa. Creía que eu vez de haber tomado el 
tren de Francia hab a vuelto á Espina, y al apearme 
me figuré durante breves instantes hallar-me en U 
Puerta del Sol ó en la Fuente Castellana; pero estos 
encuentros felices de gente conocida son en estos si­
tios del Piriueo muy frecuentes, según verás más 
adelante.

Como el describirte ?o’amente mi diario, de nada 
te serviría y bastante poco podría entretenerte, voy 
al mismo tiempo que te hago la descripción de mi 
viaje dará mi narración un aspecto de Gata que pueda 
serte útil por si te decides á viajar por aqui. Ya que

la bandera española, ó de cualquier manera hayan au­
xiliado á las tropas durante la actual insurrección de 
Cuba, son declarados libres. Igualmente quedan reco­
nocidos como tales todos lo» que hubieren sido decla­
rados libri 8 por el gobernador superior de Cuba en 
uso de sus atribuciones. El Estado indemnizará de su 
valor á los dueños si han permanecido fieles á la cau­
sa española; sí pertenecieren á los insurrecto» no ha­
brá lugar á Indemnización.

Art. 4.* Lo» esclavos que á la publicación de esta 
ley hubieren cumplido 60 años son declarados libre» 
sin indemnización á sus dueños. El mismo beneficio 
gozarán loa que en adelante llegaren á esa edad.

Art. 5.* Todos los esclavos que por cualquier cau­
sa pertenezcan al Estado son declarados libres. Asi­
mismo aquellos que á titulo de emancipados estuvie­
ran bajo la protección del Estado entrarán desda 
luego en el pleno ejercicio de los derechos de los in 
genuos.

Art. 6.* Los libertos por miaiaterio de esta ley, de 
que hablan los artículos l.®y 2®, quedarán bajo el 
patronato de los dueños de la madre, prévia indem­
nización conforme á lo prescrito en el art. 11.

Art. 7.* El patronato á que se refiere el artículo 
anterior impone al patrono la obligación de mante­
ner á sus clientes, vestirlos, asistirlos en sus enfer­
medades, y darles la enseñanza primaria y la educa­
ción necesaria para ejercer un arte ó un oficio.

El patrono adquiere todos los derechos de tutor, 
pudiendo á más aprovecharse del trabajo del liberto 
sin retribución alguna hasta la edad de 18 años.

Art. 8.® Llegado el liberto de la edad de 18 años, 
ganará la mitad del jornal de un hombre libre según 
su clase y oficio. De este jornal se le entregará desde 
luego la mitad, reservándose la otra mitad para for­
marle uu peculio de la manera que determinen dis • 
posiciones posteriores.

Art. 9.® Al cumplir los 22 años, el liberto adquiri­
rá el pleno goce de sus derechos, cesando el patrona­
to, y se le entregará su peculio.

Art. 1*. El patronato ter ninará también:
1. ® Por el matrimonio del liberto, cuando lo verifi­

quen las hembras después de los 14 años y los varo­
nes después de los 18.

2. * Por abuso justificado del patrono en castigos, 
ó por faltas á sus deberes consignado» en el artícu­
lo 7.®

3. * Cuando el pat ono prostituya ó favorezca la 
prostitución del liberto.

Art. 11. El patronato es trasmisible por todos los 
medios conocidos en derecho y renunciablepor justas 
causas.

Los padres legítimos ó naturales que sean líbre» 
podrán reivindicar el patronato de sus hijos abonan­
do al patrono una indemnización por los gastos he­
chos en beneficio del liberto.

Disposiciones posteriores fijarán la base de esta 
indemnización.

Art. 12. El gobernador superior civil proveerá en 
el témino de un mes desde la publicación de esta ley 
las listas de los esclavos que estén comprendidos en 
los artículos 3.® y 5.“.

Art. 13. Los libertos y libr.'S á que se refiere el 
artículo anterior quedarán bajo la protección del Es • 
tado, reducida á protegerlos y proporcionarles el me­
dio de ganar su subsistencia sin coartarles de modo 
alguno su libertad.

Los que prefieran volver al Africa serán conduci­
dos á ella.

Art. i4. Los esclavos áque se refiere el art 4.* po­
drán permanecer en la casa de sus dueños, que ad­
quirirán en este caso el carácter de patronos.

Cuando hubieren optado por continuar en la cas» 
de sus patronos, será potestativo en estos retribuir­
los ó no; pero en todo caso, y especialmente eu el de 
Imposibilidad física para mantenerse por sí, tendrán 
la Obligación de alimentarlos, vestirlos y asistirlos en 
sus enfermedades, como también el derecho de ocu­
parlos en trabajos adecuados á su estado.

Si se negare el liberto á cumplir la obligación de 
trabajar, ó produjere trastornos en la casa del patro­
no, la autoridad decidirá oyendo antes al liberto.

Art 15. Si el liberto por su voluntad saliese del 
patronato de su antiguo amo, no tendrán ya efecto 
para con este las obligaciones contenidas en el pre­
cedente artículo.

{Se continuará.)

estoy en San Juan de Luz voy á darte a guuos deta­
lles de este pueblo, hoy completamente iusigniflean - 
to y sin ninguna importancia, á pesar de su antigua 
historia y de su i terribles guerras de este puerto en 
que antiguamente se velan cien navios de alto bordo 
y que se halla hoy tan sumamente raquítico y pobre 
que apenas existen seis ú ocho barquichue!as de pes­
cadores. Sin embargo, aún coa.serva algunos recuer­
dos antiguos é históricos. Allí se eucuentra el pala­
cio donde permanec'ó Ana de Austria eu 1660 cuan­
do el matrimonio de Luis XIV. La maUon Saint Martin 
que conserva una magnifica torre en el centro. Ri 
Hotelde construcción de mediados del sigloxvii. 
El Hospital, que es el antiguo hospicio de los pere­
grinos de Santiago.

La Iglesia del siglo XIII, aunque muchas voces re­
tocada, presenta el mismo aspecto que todos los tem­
plos vasco franceses; es decir, una série de galerías 
y tribunas que la dan cierto aire de teatro.' contieno 
varios cuadros representando leyendas del siglo XiV, 
á juzgar por sus inscripciones góticas y  por su esti­
lo Todo esto debe verse, porque es bastante curioso. 
La vida eu San Juan de Luz no es cara y la manu­
tención que dau, tanto en lo» hoteles, como en las 
maisous meublées.'es buena.

Los hotf les más principíales, y  donde mejor se es­
tá, son: el de la Poste, el de France, el de Saint- 
Ktlenne y el de Voyageurs. También se encuentran 
cafés bien servidos, como son el de la Mairie, Natio­
nal y Francais.

La mayor parte de hs nochos, todos los españoles, 
residentes en San Juan de Luz se rouneu á bailar en 

' la Mairie, donde excuso decirte se pasa un r-ito a-ora- 
dablltsi-.no; sin embargo, aún no está este pueblo con 1 la animación que suele al-ianz t , pues la mayor parto 

' de las familias que salen de Madrid, aprovéchanoste 
i mes de Julio para lomar las aguas minerales de San - 

ta Agueda, Arechavaleta, Bscoriaza, etc., y luego 
en el mes de Agosto, van á - asar la cuarentena a 
todos estos pueblos de la costa del Ocesauo.

N iño.
• -----------------^ -----------------

Ayuntamiento de Madrid



BL-ECO ,ftE JBSPAÑA.—Yiernes 15 de Jiilio de.l87J.
REEDIFICACION DEL EDIFICIO.

Si por las premisas se han de deducir las con­
secuencias fácil es pr uostlcar la futura, próxima 
y definitiva suerte que espera á la revolución de 
Setiembre.

Veintidós meses van pasados desde que tuvo 
lugar la más negra de las felonías y los desca­
labros é inconsecuencias del gobierno y de la re­
volución no se cuentan por meses sino por días.

Por hoy vanaos á prescindir de las derrotas 
parlamentarias qué ha sufrido el gobierno, y en 
especialidad su perpétuo y poco afortunado pre­
sidente; vamos á hacer también caso omiso de las 
mbustruosas contradiciones en que han incurrido 
los constituyentes defendiendo y aprobando leyes 
y reglamentos que siempre han combatido y que 
como prueba de lealtad política ofrecieron seguir 
combatiendo en sus programas al presentarse 
candidatos á Córtes.

No vamoj á ocuparnos tampoco de la incalifi­
cable manera de como los regeneradores de la 
Constitución y de las prácticas parlamentarias 
han formado la una y observado las otras: no 
vamos á investigar ni á demostrar lo defraudado 
que ha quedado por sus mismos autores el célebre 
manifiesto de Cádiz, ni es nuestro objeto por úl­
timo, patentizar que los males que hoy experi­
menta nuestra querida pátria, son infinitamente 
superiores en número y gravedad á los que su­
fría antes de la revolución, y de los que no es po­
sible eximir por completo á ninguna sociedad por 
bien regida que la suponga.

Nuestro propósito es hoy examinar en su con­
junto la obra revolucionaria, y deducir de lo la ­
boriosa y deleznable de la misma obra, y de la 
carencia de algunos elementos revolucionarios que 
faltan para terminarla, la imposibilidad de su 
conclusión, y por tanto, la fácil, natural y es­
pontánea destrucción de lo construido sin arte, 
contra toda regla y con materiales tan incohe­
rentes, como perjudiciales y gastados.

Que la revolución tiene hoy la milésima par­
te de los afectos que pudo tener en su origen y 
que la millonésima parte de los que entonces la 
miraron con indiferencia la contemplan hoy con 
horre r, es una verdad que no tenemos que de­
mostrar nosotros, porque contado será el espa­
ñol que desde entonces acá no haya sufrido gran 
detrimento en sus bienes ó persona y porque raro 
es el dia que los periódicos revolucionarios no 
vienen lamentándose de las decepciones y des­
engaños que ha ofrecido la revolución aun á los 
ojos de sus más ardientes apasionados; ¿á qué se 
debe esta frecuente y general apreciación? Se de­
be realmente á que la revolución, haciendo lo 
contrario de lo que prometió, se ha enajenado ca­
si todos shs adictos, empezando por lus más con­
secuentes y decididos.

Pero sigamos nuestro propósito.
Hemos dicho que la obra revolucionaria es 

deleznable: ¿habrá nadie que lo niegue? ¿puede 
ser obra sólida y permanente aquella cuyo com­
puesto se forma de simples inamalgables, incon­
fundibles y en que las dósis de sentido común en­
tran en dichos simples en porciones homeopáti­
cas, y en que las del orgullo, las de la ambición, 
las de la ignorancia entran en cantidades ilimi­
tadas? Se nos figura que no habrá aprendiz de 
albañil que no diga que obra levantada con se­
mejantes materiales, no solo no puede durar, sino 
que no es posible que alcance á su terminación: 
pero, si esta seria la contestación del mas in- 
competenle en el arte de Herrera, ¿cuál pudiera 
esperarse cuando se le manifestara que después 
de haber andado ¡lor toda la Europa, Asia, Amé­
rica, Africa y Occeania, buscando la corouácion 
de la obra, no se han encontrado en ninguna de 
las cinco partes conocidas del mundo los ele­
mentos que han de constituir dicha corouácion? 
Su contestación seria obvia y natural. «Si la obra 
edificada se tambalea, diría, y está á punto de 
venirse al suelo por lo malo de sus materiales, 
figúrense ustedes cuán pronto se vendrá ahora 
que el edificio queda sin techumbre y espuesto 
por consiguiente á toda clase de Intemperie.

Esto, que diria el aprendiz de alb: ñil, es lo 
que todo el mundo piensa y cree, sin exclusión 
de los más monumentales revolucionarios. A este 
conocimiento se debe, sin duda, el general des­
fallecimiento que ha entrado en las huestes revo 
lucionarias y el desconcierto con que se habla de 
planes y proyectos futuros en que ya nadie fia en 
vista de tauto canard y de tanto ofensivo desen­
gaño.

La obra, no se cansen los setembrinos, no la 
termina la revolución y es empeño vano y hasta 
perjudicial para ella misma cargarla con más 
peso; y la razón es clara y evidente; el edificio ar­
rancó torcido desde su origen y va fuera de la 
perpendicular; mientras más se eleve, más facili­
dad de que rinda y de que se desmorone cual mo­
vediza arena.

La prudencia, pues, aconseja que lo edificado 
se derribe sin estrépito y sin desgracias, que se 
empiece de nuevo la fabricación de la obra con 
materiales útiles y amalgamables, que concur­
ra el mayor número ,de operarios á fin de que se 
llegue al remate lo más pronto posible, y enton­
ces seguramente se encontrará un coronamiento 
que satisfaga la magnitud de la obra y los de­
seos de la inmensa generalidad del país en que 
la edificación tiene lugar.

insistir en otra cosa es locura extraordinaria 
y solo revela ambición desmedida y egoísmo re­
finado.

Revolución que, como la de Setiembre no tie­
ne razón de ser, y mucho ménos en los exajera- 
dos limites que alcanzó, de nada le sirve obtener 
traidorameute el poder, si en él se conduce con 
insigne torpeza, con insaciable ambición y con 
desconocimiento completo de las necesidi des mo­
rales y materiales del pais en que ejerce su inso­
portable dominación, pues en este caso no res­
pondiendo á ningún sentimiento legítimo, la na­
ción unánime rechaza tan funesta admi:ystracion 
y la obra revolucionaria tiene que venir forzo.a- 
mente al suelo sin que nadie la empuje y sin que 
nadie lo pueda reme'‘lar.

LA CIRCULAR DEL GENERAL PRIM.

El presidente del Consejo de ministros y mi- 
histro de la Guerra, ha acreditado una vez mas 
que es un político de pacotilla, y que solo á fa­

vor de circunstancias como las por que atraviesa 
la nación desde Setiembre de 1868 puede ocupar 
un puesto á qué no le han elevado sus mereci­
mientos ui sus dotes personales de hombre de go­
bierno

La especie de inamovilidad que se ha creado 
en la alta esfera del poder, no revela el talento 
que sus a asionados sin razón le at:ibuyen. Bús- 
quese la causa, y se verá que no es otra que la 
completa nulidad de los demás personajes revo­
lucionarios que le rodean, y la habilidad, nada 
portentosa por cierto, de haberse apoderado des­
de los primeros momentos del triunfo de la rc- 
vulucion, de la cartera mas importante del mi­
nisterio, toda vez que el ministro de la Guerra 
había forzosamente de ser el Júpiter del Olimpo 
revolucionario.

Fuera de este rasgo y de algunes otros, por 
los que ha demostrado que sabe aprovechar las 
ocasiones para el engrandecimiento propio, el ge­
neral Prim no ha justificado sus inmensas ambi­
ciones como las hau justificado en varias épocas 
y distintos países, otros hombres, otros insignes 
agitadores, que á lo ménos llevaban en su frente 
la aureola del génio; lejos de eso, el general 
Prim, en todos sus actos, se nos presenta como- 
un progresista de la talla más común.

No hablaremos ya de los fracasos que han su. 
frido sus proyectos de candidaturas para el trono; 
no amarguemos su actual aflictiva situación ha­
ciendo los comentarios que podríamos á la derro­
ta que acaba de esperiraentar viendo desvaneci­
dos como el humo sus^planes de hacer rey de Es­
paña al principe Leopoldo Hoheuzollern: bástanos 
para probar su imprevisión, su falta de tacto y 
de toda prudencia, circunstancias que revelan 
todo lo Centrado de un hombre político, la circu­
lar que dirigió á los capitanes generales del ejér­
cito y directores de las armas, recomendándoles 
la candidatura del referido príncipe.

El general Prim, sin contar, como vulgar­
mente se dice, con la huéspeda, si i premeditar, 
sin pararse á calcular los intereses contrarios 
que pudiera lastimar su propósito de coronar al 
principe aleman, sin tomar el pulso á la opinión, 
sin cerciorarse de antemano de que hallaría fácil 
y despejado el camino, como aconseja la mas vul­
gar prudencia, da por resueltos ya favorablemen­
te todos esos problemas, se lanza, como ha acos- 
tumbra lo siempre, por la senda de las aventu­
ras, y envía una circular á las autoridades su­
periores militares, como si la elección del prínci­
pe Hohenzüllern fuera un hecho, presentándosela 
como la espresion unánime y entusiasta de la 
voluntad del país, y procurando despertar en fa­
vor de ella el entusiasmo de aquellas autori­
dades.

No puede darse mayor impremeditación ni 
mayor prueba de insuficiencia política. El orgu­
llo del gent-ral Prim, que es muy grande, debe 
haber sufrido horriblemente con tener que reco­
ger esa circular, cuya existencia han negado los 
órganos oficiosos del gobierno, cómo ha tenido 
que meterse en el cuerpo, aunque bajo la forma 
de una renuncia hecha de un modo insólito, la 
candidatura que con tan poca habilidad fraguara 
Tecientemeute.

¿Qué hubiera sucedido si los jefes militares á 
quienes remitió la circular, avivado su entusias­
mo por la candidatura que les recomendó el ge­
neral Piim, convenidos de que era la legítima y 
verdadera representación de la voluntad nacio­
nal, hubieran tomado mas á pechos su triunfo 
que el propio conde de Reus y hubieran empeza­
do á ti aducir en hechos sus recomendaciones?

¿Qué sucederá si mañana el actual presidente 
del Consejo de ministros les recomienda otra en 
los mismos términos?

El general Prim ha dicho que no quería ser 
derrotado en la cuestión de candidato, pero la 
verdad es que lo ha sido en toda la linea. Cierto 
es que se referia á derrotas parlamentarias, de 
esas que hacen desecupar el sillón ministerial, 
pero instituida para él la inamovilidad, no tenia 
necesidad ninguna de hacer aquella declara­
ción.

Hé aquí la circular á que nos referimos; 
«Exemo. Sr.: Las gestiones con tanta perseveran 

cia como fortuna llevadas á cabo por el gobierno para 
que un principe aceptase la corona de España, si las 
Córtes constituyentes se dignasen elegirle rey, aca­
ban de tener un completo y feliz éxito.

El principe aleman Leopoldo Hohenzollern Sig- 
maringen, de estirpe real, católico, ilustrado liberal 
de treinta y cinco años de edad, casado con la infan 
ta de Portugal doña Antonia María Fernanda, de 
quien tiene tres hijos varones, ha declarado que acep­
tará sin reserra alguna la insigne honra de ooupar el 
trono de España.

El periodo, pues, de interinidad, del cual se preva­
lían los partidos estremos para perturbar moral y 
materialmente el pais, está próximo á terminar, si las 
Córtes convocadas para el 20 del corriente, eligen y 
proclaman rey de España, en virtud de la ley \ otada 
por las mismas, al principe Leopoldo Hoheuzollern 
Sigmaringen.

La Opinión pública de Madrid se ha pronunciado 
de una manera en extremo favorable á la candidatura 
del citado principe, excepción hecha de los partidos 
que, como siempre, se manifiestan apasionadamente 
contrarios é toda solucioa que tenga por definitivo 
objeto consolidar la revolución de Setiembre.

En el Cuerpo le islativo francés se hau emití lo 
opiniones algún tanto contrarias á la elevación al 
trono de España del principe Leopoldo; pero este in 
cidente nacido de un juicio equivocado, pues nada 
hay que pueda afectar la susceptibilidad de ninguna 
potencia, no infiuirá en manera alguna en el ánimo 
independiente y altivo de las Córtes Constituyentes, 
por lo mismo que ellas son las primeras á respetar 
profundamente la independencia y  autonomía de los 
demás pueblos.

Procure V. E., pues inculcar en el animo de todos 
sus subordinados la opinión d j que este ilustre prín­
cipe, de ánimo esforzado y modelo de virtudes públi­
cas y privadas, es el candidato que reúne cuantas 
cualidades puedan desearse para ocupar digna y ele- 
Tadamente el trono de la noble nación española.

Y por último, adopte V. E. las medidas que consi­
dere necesarias para que el ejército, guardia civil y 
Carabineros, secundados por la opinión pública y  vo­
luntarios de la libertad, restablezcan una vez más 
con su acostumbrada bravura, el órden público si 
fuese alterado por los que traten de oponerse al so­
lemne y resuelto voto de la Asamblea soberana, úni­
co poder legitimo, emanado de la glorioa revolución 
de iáetiembre.

AL NUEVO g o b e r n a d o r .

La Gateía publica ayer, según anunciamos en 
nuestro último númerc^ el decretu admitiendo la 
dimisión defSr. Moreno Benitez, gobernador de 
Madrid, expresando el regente que queda muy 
satisfecho del celo, lealtad é inteligencia con que ha 
desempeñado dicho cargo.

Apesar de la encomiáílica fórmula del decreto, 
la impresión que ha producido en esta capital la 
separación del Sr. Benitez. nos parece perfecta­
mente condensada en los siguientes párrafos que 
tomamos de La Igualdad:

«Couque ya ha cesado el bendito Sr. Moreno Be- 
>nitez? ¡Gracias á Dios, hombre! A ver si quiere Dios 
»que el Sr. Euiz Gómez tenga más acierto para ahu - 
•yentar la Compañía de la porra.

»Ya no es gobernador de Madrid el Sr. Moreno Be- 
nnitez.

uEsperamos que su sucesor será más inteligente 
»en materia de mitos, y que estudiará con más cuida- 
»do y con mayor éxito el hasta ahora incógnito de la 
^Partida de la porra.»

No para censurar al Sr, Moreuo Benitez, pues 
no creemos noble ni digno ensañarnos con los 
n.uertos, sino para que su ejemplo sirva de salu­
dable lección á su sucesor el Sr. Ruiz Gómez, va­
mos á recordar algunos de los actos mas culmi­
nantes, que son del dominio público, del gober­
nador saliente.

En los primeros meses de la revolución quien 
mandó en Madrid fuó el alcalde Sr. Rivero, con­
tentándose el Sr. Moreno con hacer un papel se­
cundario, percibir un sueldo v usar carruage con 
escarapela encarnada. En aquel período difícil aun­
que no de una manera satisfactoria, el órden pú­
blico tuvo mayores garantías que en épocas pos­
teriores. Nombrado presidente de las Córtes el 
Sr. Rivero, empezó el Sr. Moreno á ir entrando 
poco á poco en el lleno de sus atribuciones.

Hasta entonces la imprenta había gozado de 
verdadera libertad El demócrata alcalde ju zg a­
ba que los únicos delitos que por medio de la im­
prenta podían cometerse eran los de injuria y ca­
lumnia, y que solo los ofendidos, y no las autori­
dades, tenían derecho para lierar á los tribuna- 

• les á la prensa; el gobernador progresista, con 
bien distinto criterio, denunció periódicos por su­
puestos crímenes de lesa majestad, de desacato á 
las autoridades, y no sabemos cuántas cosasas mas. 
En virtud de estas denuncias, un redactor de Ej 
Siglo fa é  condenado á cinco años de presidio, el 
impresor de La Guillotina á otros cinco años, y si 
no sucedió lo propio con La Igualdad y El Legili- 
mista Español, se debe . á la circunstancia de ser 
sus directores diputados á .Córtes y á haber ne­
gado el Cqngreso la aatorizacíon que el juzgado 
pedia para procesar á los Sres. Cala y Ochoa. L la­
mamos de pasada la atención de nuestros lecto­
res sobre esta irritante desigualdad, pues por 
apreciaciones idénticas, quizá por las mismas pa­
labras, unos españoles gimen en presidio, y go­
zan otros de libertad completa. Nosotros creemos 
que, en vista de la negativa de las Córtes, la 
equidad ordenaba que el gobierno concediese in­
dulto á todos los periodistas procesados eu vir­
tud de denuncias gubernamentales.-

No paró aquí la cruzada del Sr. Moreno Beui- 
tez contra la prensa. Tan pronto como las cir­
cunstancias escepciouales eu que lo fué declara • 
do el país, se lo permitieron, empezó á suprimir 
periódicos, entre ellos La Igualdad, fundándose 
en que estaban escritos con falta de moderación, 
A decir verdad, el fundamento no nos parece 
muy sólido; la moderación es una virtud; el go- 
bieinodebe cuidar que no se cometan delitos, 
pero eso de castigar .'a carencia de virtudes, es 
demasiado fuerte.

Pero la campaña contra la prens i verificada en 
tiempo del Sr. Benitez. que llegará á la posteri­
dad. se debe á la partida de la porra. Seis periódi­
cos fueron suprimidos garrote en mano. Precisa­
mente hace un año qus de cincuenta á sesenta 
individuos de esa benemérita asociación atacaron 
por detrás, al volver una esquina, á cinco in­
defensos redactores de El Siglo, cayendo sin sen­
tido al suelo y anegado eu sangre uno de ellos, 
y otro, atravesado el brazo por una estocada, 
tuvo que refugiarse en una casa próxima para no 
perecer á manos de aquella caritativa asocia­
ción.

Aquellos hechos quedaron sin castigo al­
guno.
. ¿Acusaremos nosotros de complicidad en ellos 

al Sr. Moreno Benitez? Guárdenos Dios de formu­
lar tal acusación, pero es el caso que la consabi­
da partida ha ido tomando cada vez más incre­
mento, hasta que con escándalo de los hombres 
honrados de todas las opiniones se cometió el 
terrible asesinato del jóyen Azcárraga y los de­
más vandálicos atentados que tuvieron lugar 
aquella triste noche y la anterior.

A presencia de las autoridades, con prévio 
anuncio se verificó la llamada con propiedad 
función de sangre humana. Un jóven completamen­
te inofensivo é indefenso, lleno de vida y espe­
ranzas, de agradable figura, de educación esme­
rada, de claro ingénio; un jóven completamente 
ajeno á nuestras luchas políticas es perseguido, 
como si fuera una fiera salvaje; unos te pegan, 
otros le hieren; cae rendido de fatiga y de gol­
pes; y le pisotean, y le atraviesan el vientre, y 
dejan abandonado su cadáver en medio de la 
calle de Hortaleza.

La opinión pública ya no pudo contenerse y 
los periódicos republicanos empezaron á pedir á 
voz en grito la destitución del Sr. Moreno Be­
nitez.

Ignoramos lo que ha pasado en las regiones 
ministeriales desde el horroroso asesinato de Az 
cárraga hasta la separación del Sr. Moreno.

Dícese que el Sr. Rivero y algún otro minis­
tro han mostrado sobre este punto una inflexibi­
lidad que. si es cierta, les honra.

Para concluir, vamos á dar un sincero conse­
jo  al Sr. Ruiz Gómez: si quiere ser buen gober­
nador no tiene más que hacer todo lo contrario 
de lo que ha hecho el Sr. Benitez.

LA DECLARACION DE INFALIBILIDAD DEL PAPA.

ün telégrama de Roma recibido anteayer por 
la noche nos da la noticia de que el Schema de la 
infalibilidad del Sumo Pontífice, cuando habla ex- 
Cátedra en asuntos del dogma, ha quedado vota­
do por 451 votos, babiéado habido en contra

y 62 cofidicinnales: es, pues, ya verdad ¡de fé la 
e apresada ÍB£álil|ilídad.

¿Viene, sin embargo, esta^ claraci^ p  á intro­
ducir ¡ilguua gran novedad en tías creencias del 
pueblo calólicof Dj  ninguna manera. Asi como el 
de la inmaculada conce¡)CÍon de la Virgen antes 
de ser definido y solemnemente proclamado, era 
universalmente reconocido por todos los católicos 
el que se consideraba ya dogma de la infalibilidad 
del Papa cuando habla ex-Cátedra; por lo que la 
declaración del Concilio no ha veuido más que á 
autorizar lo que estaba en la opinión y creencia 
universal.

El voto del Concil o no significa en manera 
alguna, que desde este soleinue acto arranca la 
infalibilidad de los soberanos pontífices, no es una 
autoridad debida á la mayoría de votos que ba 
alcanzado.esa declaración, como sucede en todas 
las demás asambleas del mundo y en otras clases 
de asuntos.

Del mismo modo que la Virgen uo fué inma­
culada solo desde el momento que se dee!aró dog­
ma defé, asi los Papas han sido y debido ser in­
falibles; en el sentido eu que el Concilio define 
dicha infalibilidad, desde que Jesucristo Instituyó 
el pontificado en la persona de San Pedro.

Como ya en otra ocasión nos hemos ocupado 
de este asunto en un artículo que recordarán 
nuestros lectores, no creemos necesrrio insistir 
sobre este particular.

La cuestión está en si es ó no oportuna la 
ocasión escogida para la definición y promulga­
ción de este dogma, cuando varios estados cató­
licos sostienen, eu asuntos temporales, relacio­
nes bastantes tirantes con la sede romana, y cu­
ya ruptura, inventada la teoria de la Iglesia li­
bre en el Estado libre, podría ser causa de que 
estallase un cisma en el seno de la comunión ca­
tólica.

Precisamente, esa es la razón en nuestro 
concento, que justifica tnás la oportunidad de la 
declaración que acaba de hacerse por el Concilio. 
La Iglesia, ante todo, 'CS una sociedad que no 
tiene i:iterés alguno terrenal, interés alguno 
temporal. Su fin es, puramente espiritual, y á 
este debe subordinarlo y sacrificarlo todo. Ahora, 
pues, que cunden esas teorías de la Iglesia libre 
en el Estado libre, tan ocasionadas al. cisma, es 
cuando más se hacia sentir la necesidad de afir­
mar la autoridad del padre,cpmdu de los fieles, 
no concediéndole una autqridad que de nadie 
puede recibir porque la tiene directamente del 
divino fundador de la Iglesia^ siuO' reconociéndo­
se esta por todo el mundo católico, y declarándo­
se como d.igma de fé una verdad que, si era ge­
neralmente admitida y respetada, no dejaba de 
tener algunos impugnadores, tpocos por fortuna, 
en el seno mismo, de la Iglesia.

A la necesidad de. evitar estexonflicto, de fijar 
en un solo punto la creencia upiversal, y de de­
jar fuera de discusión lo que es indiscutible res­
ponde la definición que acaba de hacer el Con­
cilio.

Aunque La Iberia aaele  escribir para gente de 
buenas tragaderas, como nos consta que no es­
tampa en sus columnas tales asertos por igno­
rancia, por eso nos hacemos cargo de sus inten­
cionadas afirmaciones é inexactitudes, echadas á 
volar para hacer efecto en las masas incouscieu- 
te.s; pero que eu la polémica periodística formal, 
no pueden dejarse correr siu el merecido correc­
tivo. Aplauda á sus correligiouaiios, defieuda sus 
principios, revuelva sus argu eutos para apro­
bar lo que ayer combatió, pero no se apoye en 
sucesos históricos para sostener su política, ni 
adule al ejército tocando el bombo, porque le 
atajaremos siempre con la verdad, como hoy lo 
hacemos, eu beneficio de ese mismo ejército, que 
conocemos y apreciamos tanto, cuando ménos, 
como nuestro colega.

Una pregunta importantísima á los periódicos 
ministeriales:

¿A qué ha ido el director de bienes nacionales 
á las minas de Almadén?

¿Es cierto que se ha descubierto un desfalco 
de muchos millones de reales?

Esperamos la respuesta, pues no queremos 
hacer comentarios sin'^ua nos conste de una ma­
nera auténtica la verdad de los hechos que se nos 
han relatado, y que nos absten mos de publicar 
por ahora, mientras no nos const j  su absoluta 
certeza.

El fracaso de la candidatura del coronel ale­
man, ha privado á nuestro inimitable colega La 
Iberia de publicar la série de artículos encomiás­
ticos que tendría en cartera, probando á su modo 
que el rubicundo Leopoldo era el non plus de los 
monarcas y el desiderátum para la España se- 
tembrina.

Desvanecidas sus ilusiones y agotados los ma­
teriales con que contaba llenar sus columnas 
nuestro consecuente adversario, entretiene el 
ánimo de sus habituales lectores de café con el 
manoseado repertorio do dicterios contra los mo­
derados y con la repetición de sus absurdas afir­
maciones respecto al espíritu y tendencias del 
ejército, antes y después de la insurrección de 
las fragatas de Topete.

Prescindimos ahora de los injustificados ata­
ques dirigidos á los gobiernos anteriores, pero 
no podemos ni debemos dejar sin contestación los 
juicios y apreciaciones que el diario progresista 
emite relativamente al ejército.

No es exacto, y estamos dispuestos á probar­
lo si se quiere entrar eu este terreno, que el ejér 
cito desde el primer momento secundas* en gran ma­
yoría la idea revolucionaria y que unitse sus entusias­
tas Vivas con los que lanzaba el pueblo, como asegu­
ra La Iberia en su número de ayer. Las tropas, 
escepcion hecha del reducido número, que débil 
é indisciplinado siguió á Topete é Izquierdo, com­
batieron la iusurrecciou venciéndola en cuantas 
partes la encontraron, y si después del suceso de 
Alcolea se hubieran naantenido las primeras ór­
denes que se dieron de resistirán Deápeñaperros, 
y que á poco de haberse dado se trocaron en un 
salvo-conducto para el duque de la Torre, segu­
ramente que La Iberia y  aas patronos no se espre- 
satian como ahora lo hacen, ni estarían donde 
hoy están.

El ejército español, no es responsable de la 
situación lamentable y vergonzosa que hoy 
abruma á la pátria de Guzman y de Gonzalo de 
Córdoba; y si las guarniciones de toda España se 
detuvieron después del 29 de Setiembre de 1868 
en su acometimiento á los revolucionarios, fué 
porque le mandó hacer alto quien tuvo autori­
dad para mandarín, mandato que hoy no nos 
proponemos analizar ni juzgar, puesto que nues­
tro propósito, por ahora, es únicamente estable­
cer los hechos.

Lejos de secundar el ejército los planes revo­
lucionarios, impidió con severa actitud y disci­
plina el desbordamiento de las turbas demagógi­
cas, que en son de concordia acudían á los cuar­
teles para ver si conseguían hacer tomar parte 
al soldado en sus francachelas y algarabía. ¿Qué 
habría sido de Madrid y de las principales capi­
tales, si efectivamente el ejército hubiera estado 
contaminado ó identificado con el movimiento de 
Cádiz?... Causa horror el pensarlo, al ver tas ten­
dencias que manifestaron desde un principio las 
masas dirigidas por las segundas partes de los 
iniciadores de aquel funesto acontecimiento.

El grito de abajo los Borbones no fué el lema 
de la bandera izada por Topete en las aguas de 
Cádiz, ni méuos el grito de guerra ni la señal del 
combate en Alcolea; si para arrastrar los bata­
llones en Sevilla se les hubiera anunciado siquie­
ra que el movimiento se liacia bajo esta basa, pro­
bablemente se habrían quedado solos el general 
Izqui rdo y el brigadier Topete y hubieran en- 
contradg ca la fuga sn úaica salvación.

En los círculos diplomáticos está llamando 
mucho la atención, dice un peri ídico de París, los 
manejos é intrigas del partido montpensierista 
en estos dias. Obsérvase, añade, que los amigos 
del du(]ue muestran, ahora mas que nunca, la 
confianza que tienen de ver sentado en el trono 
de San Fernando á D. Antonio, como consecuen­
cia inmediata de las actuales complicaciones.

Parece ser que con motivo de la oposición del 
gobierno á la candidatura del duque, la política 
de este ha tenido por objeto en los últimos tiempos 
el suscitar otra que tuviese la simpatía del ge­
neral Prim, y cuyo éxito en definitiva fuera im­
posible.

Entonces se pensó eu el principe Leopoldo do 
Sigmaringen.

El duque de Chartres indujo luego á la con­
desa de Flan des á comprometer á. su hermano en 
el asunto, y que aceptara la oferta que se le ha­
cia desde Madrid.

Después del fracaso eufrido, los montpensie- 
.ristas dan por seguro que el general Prim se irá 
con ellos en ódio al Gabinete de las Tullerias. Por 
inuestra parte creemos que el general Prim no se 
■ irá mas que consigo mismo.

El Gaulois, que mereció ser,llamado á los prin­
cipios de la revolución de Setiembre el Monitor 
del general Prim á causa de ;su intimidad y bue­
na correspondencia con él, le atribuye las siguien. 
tes palabras á propósito de la actitud tomada por 
la Francia en la candidatura Hohenzollern:

«Si estalla la guerra, una batalla perdida por 
Napoleón á orillas del Rliin y otra al pié de los 
Pirineos, nos dejarán tranquilos, y España gana­
rá la libertad de acción á que tiene derecho.»

Hay libertades de lenguaje que pueden dis- 
culj'arse eu un soldado, pero nunca en el presi 
dente de un Consejo de ministros.

Por persona autorizada se nos ha manifestado 
la contestación que el señor gobernador eclesiás­
tico de la diócesis de Barcelona, ha pasado al ad­
ministrador económico de la provincia, con moti­
vo de haberle comunicado uua órdeu del regente 
del reino en que se manda abonar al párroco de 
San Agustín de aquella ciudad una mensualidad 
de las muchas que se adeudan al clero de la dió­
cesis. apoyándose en que dicho párroco ha jurado 
la Constitución. Por lo visto, el hecho de no jurar 
la Constitución tiene efecto retroactivo, pues no 
solo inhabilita para cobrar los créditos corrientes, 
sino también los antiguos. ¿Por qué uo se aplica 
el mismo principio á todos los acreedores'del Es­
tado, con lo cual se daría al acto nu cárártér de 
igualdad y se haría más fructuoso ese sistema 
de pagar deudas sin desembolsar un ochavo? Dice 
asi la referida comunicación:

OBISPADO EE BARCELONA.
M. I ltke. Sr.:

Al avisar á V . S. el recibo de su comunicación fe- 
chn 4 del actual, en la que me traslada la órden dej 
limo, señor director del Tesoro público, á fin de que 
comunique al presbítero D. Pedro Arquer. párroco de 
San Agustín, que se le satisfará una mensualidad de 
las asignaciones que al clero se adeudan por el Esta, 
do, fundándose la dirección en que dicho presbítero 
prestó juramento de fidelidad á la Constitución, creo 
de mi deber manifestar á V. S . que se comunicara al 
interesado. Mas la mensualidad.que en esta diócesis 
solo al presbítero Arquer va á satisfacerse, bajo nin­
gún concepto puede considerarse como debida al he­
cho dó haber prestado el juramento, tanto porque 
corresponde tal asignación áotna época muy anterior 
al decreto sobre prestación de juramento, como por­
que así la mensualidad que se ofrece con condición, 
como todas las otras que se acreditan y que se irán 
acreditando en lo sucesivo, constituyen un derecho 
perfecto en el clero, adquirido con anterioridad, de 
cuyo cumplimiento no puede apartarse ninguna de 
las partes contraentes.

Lo que tengo el honor de manifestar á V. S. como 
á protesta que en mi puesto estime necesaria contra 
lo determinado, y como contestación que podrá V. S 
elevar á quien estime mejor. Dios, etc. Barcelona 7 
da Julio de 1870.—Señor administrador económico de 
esta provincia.»________

Es perfectamente exacto cuanto ha dicho Et 
Eco PB España relativo á las siete gracias que ha 
obtenido el Sr. D. José Malcampo y Monje desde 
Setiembre de 1868, á pesar de las palabras del 
Sr. Topete en su proclama d j 28 da aquel mes y 
año asegurando que uo aceptaría recompeiuas per-> 
sonales nisoüno de sus compañeros iuiciadores del 
movimiento, porque la mas insignifieant*, empaña-* 
RIA EL PURO BRILLO de SU leal y noble oottdueía.

Respecto á la del titulo de marqués, única que 
La Correspondencia, lejos de poner en duda lacón 
firma, insistimos en decir que es personalisima, 
pues la rehabilitación de uu título equivale á una 
nueva concesión, además de que ignoramos que 
haya habido en la familia del Sr. Malcampo, per-> 
sona alguna que haya podido ttrasiuitirle el de­
recho á obtener carta de sucesión en el marquesa­
do de San Rafael, á no ser por aquello de que to­
dos somos parientes por nuestros primeros pa­
dres.

Ayuntamiento de Madrid
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Por tanto, queda sentado que el Sr. Maleara- | 
po ha recibido siete gracias, inclusa la del trata- | 
miento de marqués á que La Correspondencia 
quiere suponer le daba derecho su nacimiento.

La Correspondencia desmiente anoche la noti' 
cia dada por El Eco del Progreso de que un Direc­
tor general haya remitido una circular reserva­
da á los empleados de su dependencia recomen 
dándoles la candidatura del principe Hohenzo- 
llern, y aconsejándoles que hagan exposiciones 
pidiendo su elección.

A pesar de la negativa de La Correspondencia 
tenemos motivos fundados para creer que la no­
ticia del Eco del Progreso es cierta, y si La Corres­
pondencia quiere cerciorarse, pregunte en uua 
Dirección que está anexa á la Presidencia del 
Consejo.

Dice un periódico:
fEs muy probable que el general Prim no vaya 

este verano á Vicliy como habla pensado, y sí á los 
baños de Alzóla, para donde saldrá á fin del presen­
te mes.»

Hoy ó mañana se espera en Madrid la ratifi­
cación del principe Leopoldo de la renuncia al 
trono de España; pero se sabe con certeza que ha 
prestado su asentimiento á la renuncia.

La vacante que ha dejado en el Consejo de 
Estado el Sr. Ruiz Gómez, parece que por ahora 
no se proveerá, puesto que estando de vacaciones 
ef Consejo, no es de urgente necesidad aquella.

Mucho han hablado los revolucionarios de in­
compatibilidades; pero ahora ya no se satisfacen 
con la diputación y un destino, sino con aquella y 
dos de estos.

Dice un periódico, que la comisión que lleva­
ba á Prusia el Sr. Polo, no es otra, según le ha 
asegurado persona bien informada, que la de en­
tregar al principe Leopoldo la contestación á la 
carta que habia dirigido al general Prim acep­
tando el trono de España.

El ministro de Francia en Madrid, barou de 
Mercier, conferenció con el regente ayer mañana 
acerca de las altas cuestiones que hoy se agitan.

Se nos ruega llamemos la atención de quien 
corresponda sobre la conveniencia de que los te- 
légramas sobre fondos extranjeros se fijen inme­
diatamente originales en la Bolsa, para evitar 
duda sobre la exactitud de las copias.

Está confirmada la autenticidad del telégra- 
ma sobre renuncia del candidato prusiano, en­
viado por su padre. El embajador de España en 
Berlin, Sr. Rascón, ha telegrafiado manifestando 
que el señor de Bismark le ha confirmado el hecho 
de que el telégrama es auténtico.

Parece que anoche se reunió la junta directi­
va de la unión liberal, y fué de opinión, por una­
nimidad, de que seria conveniente que ya que es­
tán convocadas las Córtes, se reunieran, para 
que el gobierno diera las explicaciones conve­
nientes sobre la situación política del momento.

- o -
A la hora en que escribimos estas líneas no 

sabemos lo que habrá acordado la comisión per­
manente del Congreso, que habia recibido aviso 
para reunirse á las diez de la noche de ayer.

Nuestra opinión es que quedará sin efecto la 
convocatoria.

Kn el casino de Vigo se fijó el siguiente teló- 
grama:

€E1 señor gobernador de la provincia al diputado 
provincial al tír. Vidal.

Candidato oficial de acuerdo Consejo de ministros 
con S. A., Leopoldo Hohenzollern, acogido sin disiin  ̂
don de colores en Madrid con, snlusiasmo. Principe cató­
lico, distinguido por su instrucción, altas cualidades 
personales y opiniones eminentemente liberales.

Córtes 18 al 20, elección dentro del mes.»
Suponemos que el gobei nador de Pontevedra 

se habrá apresurado á comunicar al casino de 
Vigo el fracaso del candidato prusiano, aunque no 
sea más que para templar el entusiasmo que ha­
bría creado en los socios el verídico parte anterior.

Leemos en el InltrnacionaV.
«El gobierno austríaco ha recibido una comuni­

cación de su cónsul general en Bucharest, M. Julauf, 
de la cual resulta que es inminente un movimiento 
revolucionario en Rumania. El partido rojo se prepa­
ra á lanzarse á la calle con objeto de destronar al 
príncipe Córlos. El conde de Beust ha salido para 
Gastein.»

Hé aquí los iiuutos culminantes de la circular 
que ha dirigido ;i los representantes de la Confe­
deración alemana;

1 * Que la lección de un rey para España no afec­
t a  en na-l.-t á Unisi:,, :ji á la CJnf,^•l':racion; pi • 1*
Confederacií'U y Prusia solo seguirán una línea de 
conducta respecto á los asuntos de España: la abs 
tención.

2.* Que la Confederación y la Prusia no quieren 
ejercer infiuencia alguna sobre la aceptación ó la 
negativa del candidato al trono de España, sea el que 
fuere.

3 * Que la Confederación y la Prusia no han deja 
do un solo momento de considerar esto asunto como 
esclusivamente español, en lo cual no han hechó ñas 
que respetar los derechos y la Independencia del pue­
blo español, y

4.’ Que el gobierno francés no lo ignora; pero que 
el lenguaje del ministro de Negocios extranjeros de 
Francia, en el cuerpo legislativo, ha dificultado, si 
no imposibilitado, toda discusión confidencial acerca 
del asunto.»

Este último punto y el contenido de los dos 
últimos teiégrnmas recibidos de Berlin y Paria 
que publicamos en el lugar correspondiente, no 
presentan la cuestión que media entre ambas 
Córtes como completamente resuelta en el senti­
do de la paz; por el contrario, aparece todavía 
tal tirantez de relaciones que no seria imposible 
que contra los deseos de la diplomacia europea 
tuviesen un término deplorable.

REVISTA DE LA PRENSA.

Dice un colega:
Es admiráble lo que pasa con la diputación pro­

vincial y los desatendidos contratistas de suminis­
tros á los establecimientos de Benificencia. Hace 
mas de un año se les están adeudando fuertísimas 
sumas, ¿que esperaban cobrar, realizado una vez el 
empréstito, y ahora que ya lo está, no solo se les pa­
ga, sino que ni siquiera se les señala dia de pago, 
como si los perjuicios que cada dia se irrogan á estos 
pobres acreecores no fueran de ninguna considera­
ción.

Según noticias que tenemos por exacta?, á 
estas fechas hay más solicitudes de destinos pre­
sentadas en el ministerio de la Gobernación, que 
las que habia en los primeros meses siguientes 
á la revolución; y sin embarg t las vacantes son 
contadas; de modo que la mayor parte de los 
pretendientes pueden ir perdiendo las esperan­
zas.

Aun no se dice nada de positivo sobre nom­
bramiento de presidente del consejo da Estado, 
si bien se sigue hablando del Sr. Martos.

Nada hay hasta ahora, á pesar da lo que dice 
un periódico, sobre atribuciones al regente, ni es 
probable que por ahora se decida nada sobre este 
asunto.

La Inglaterra ha obtenido garantías en favor 
de la Bélgica. Como decimos en otro lugar. El Mo­
nitor Belga, no solo ha desmentido que el rey Leo­
poldo ó la condesa de FJandes hayan fave.^ecido 
la candidatuia alemana, sino el que el gabinete 
de Bruselas haya visto con favor la notificación 
del gobierno español.

El ministro de la Guerra de S. M. el rey Gui­
llermo ha hablado por fin.

Nuestros suscritores leerán, sin duda, con 
gusto el siguiente artículo que publica el Diario 
de Barcelona, en que se demuestra lo justificado 
de la actitud de Francia interviniendo en el 
asunto de la candidatnra Hohenzollern.

Aunque el periódico barcelonés no es de nues­
tras opiniones políticas, juzga la cuestión en tér­
minos que no podem )S ménos de aceptar en su 
mayor parte.
Dice asi;

«LA CUESTION internacional.
I.

Quizás no han olvidado nuestros lectores que el 
periódico de París Le Oaxdois se tituló Monitor de la re­
volución española, y  m ereció el honor de recibir co ­
municaciones oficiosas del general Prim. Este jierió 
dico, que conserva sus simpatías por la causa de que 
un dia fué Monitor, y que en Francia ss inclina mág 
á la oposición democrática que al ministerio, habla 
del incidente promovido por la candidatura del prín­
cipe Hoheazollern en los siguie ntes términos: «En 
ecompeusá del silencio benévolo hasta la estupidez 

que el gobierno francés ha guardado ante las provo- 
casiones de la Prusia, M. Bismark nos prepara una 
candidatura Jarnac para el trono de España, dispo- ■ 
nióndose á desjarretarnos en un momento dado, y á 
meternos entre él y los españoles como tuvo á los 
lustriacos entre la Alemania y la Italia. Si nosotros 
sufriéramos esta última afrenta, ninguna mujer del 
mundo aceptarla el brazo de un francés.»

Cuando un periódico qua tan estrechas relaciones 
ha tenido con los hombres de la revolución de Se­
tiembre y tantas simpatías conserva á la obra revo­
lucionaria, usa este lenguaje y habla en ese tono, 
calculen nuestros lectores en qué términos se espre- 
sarán los demás periódicos franceses. Verdad es que 
algún órgano de la izquierda trata de atenuar la im­
portancia de la nueva candidatura al trono de Espa 
ña; pero desde luego se observa que no se atreve á 
oponerse á la corriente de la opinión, y que lo que se 
propone es que el gobierno francés no adquiera fuer­
zas haciéndose eco de los deseos del país.

Para nosotros la situación en que se ha colocado 
el gobierno del emperador y la gravedad de sus de­
claraciones serian menos importantes si no vinieran 
apoyadas y quizás dictadas por la opinión unánime 
de todos los partidos, si no fueran la espresion del 
sentimiento que anima á todas las clases de la so­
ciedad francesa.

¿Por qué un hecho al parecer tan insignificante 
ha producido tan honda sensación en nuestros veci­
nos? Porque desde la batalla de Sadowa la Francia se 
sentía humillada antela Europa; porque desde enton­
ces Prusia se habia complacido en llenar la copa del 
sufrimiento del pueblo francés, y la candidatura del 
príncipe prusiano para el trono de España fué la 
gota que hizo desbordar aquella copa.

Figurémonos que el pueblo francés, desde el tra­
tado de Praga, estaba formado en batalla frente de la 
Prusia observando receloso todos sus movimientos, y 
que el anuncio de la candidatura del príncipe prusia­
no ha sido para él como el grito de «¡Que nos corlan!» 
—La alarma quizás es infundada, quizás exagerada 
para los que ven lás cosas á distancia; pero para la 
Francia que tiene justificados motivos de vivir des­
confiada, su aláfma no carece de fundamento.

¿España y Prusia habían previsto el efecto de su 
obra diplomática? Si no lo previeron, han dado una 
bien pobre idea de su alcance político; si lo previeron, 
han cometido una grandísima imprudencia. Sí, es 
una grandísima imprudencia provocar las iras de un 
pueblo como el francés hiriéndole en su cuerda sensi­
ble, que es el honor nacional; y esta imprudencia su­
be de punto cuando el que se hace instrumento de 
provocación es un vecino débil, empobrecido, dividi­
do y que en la contienda se espone á perderlo todo y 
á no ganar nada.

II.
Que la elevación al trono de España de un prínci­

pe prusiano, dadas las circunstancias actuales, puede 
ser molesta á la Francia, no cabe ponerlo en duda. 
Las cuestiones políticas, y muy principalmente las 
de relaciones internacionales, no se han de plantear 
en abstracto ni en absoluto. Dícese hoy que una na­
ción independiente es dueña de darse por jefe supre­
mo á la persona que más le acomode, sin que tengan 
derecho á mezclarse en ello las demás naciones. Esto 
que parece cierto en principio, en la práctica ni lo ha 
sido ni lo será nunca. Aquí están las innumerables 
guerras de sucesión; aquí están todos los Congresos 
internacionales y la historia de la diplomacia que 
desmienten aquel principio.

Y á pesar de que sin salir de esta generalización 
se justificaría la actitud de la Francia, la cuestión se 
debe plantear en términos más concretos, es decir, 
en sus verdaderos términos. Después de la batalla de 
Sadowa; después de la anexión de los Estados de la 
Alemania del Norte; después de los tratados militares 
con algunos Estados del Sud; después del incidente 
de Luxemburgo, ¿Francia puede mirar con indiferen­
cia que Prusia siente en el trono de España á uno de 
sus príncipes pensionados? Este es el verdadero esta­
do de la cuestión.

Si se tratara de ua príncipe español mas ó menos 
simpático al gobierno francés; si se tratara de esta 
bleccr una forma de gobie no mas ó menos grata al 
loberauo del vecino imperio, poiria parecemos hu­
millante la exigencia é impertiuente la ingerencia en 
nuestros asuntos interiores. Esta concesión será ca­
lificada de pero-grullada por los defensores de la can - 
didatura prusiana; no obstante nosotros vamos á pro- 
baties que cada dia se falta á este priucipio, y que á

ellos les parece muy corriente y muy natural que' 
á él se falte cuando le la falta reportan algún bene- 
ficio.

Mn los último tr. iiit-i años, el partido libera' es­
pañol ha inti-rV' iii l.o dos veces á mano armada en 
Portugal precisaiU'-nte por una cuestión dinástica. 
Durante el mis;no período, Francia, Inglaterra y 
Port ./al intervinieron e-i lo’ asuntos de España á
faviT 5 ' con el consen tim ien to  de! pkrt ido  libera!,
también para decidir una cuestión dinástica. Y es de 
advertir que en estos casos la cuestión dinástica que 
se disputaba con las armas éra puramente nacional, 
y que al Intervenir hubo ingerencia en los asuntos 
interiores de las respectivas naciones.

Otro hecho recordaremos ba.stante significativo y 
que ha de tener alguna fuerza para los hombres que 
hoy ocupan el poder. El 6 de Julio de 1848, estando el 
conde de Reus de eapitan general en Puerto Rico, 
recibió una comunicación del gobernador dinamar­
qués de la isla de Santa Cruz, piüéndole auxilio para 
dominar uua insurrección que allí habia estallado. El 
general Prim, sin consultar á su gobierno, paredón- 
dolé muy legítima la intervención en los a.3untos in ­
teriores de otro país, envió, bajo su responsabilidad, 
fuerzas en auxilio del apurado gobernador, y  merced 
á este socorro se pudo sofocar la rebelión. Por este 
servicio, que prestó el general Prim, no solo sin man­
dato sino también sin autorización del gobierno es­
pañol, el conde de Reus fué recompensado con la 
gran cruz de Dannebrog.

Hé aquí cómo los hechos vienen á desmentir cons­
tantemente esta teoría absoluta de que nadie debe 
mezclarse en los asuntos de la casa del vecino.

Quizás se nos diga que esto sucedía durante el ró. 
gimen del derecho autiguo, y que desde el descubrí 
miento del derecho moderno, es decir, desde Setiem­
bre de 1868, las cosas se arreglan de otra manera. 
Pero contra estas pretensiones el gobierno francés 
podría recordar que, á instancias del gobierno espa­
ñol, hizo abandonar á doña Isabel de Borbon su resi­
dencia de Pau; que por complacer á este mismo go­
bierno, D. Carlos de Borbon ha sido expulsado del 
territorio francés, y que atendiendo las reclamacio­
nes de nuestro emb.ijador en París, se interna con 
frecueneia á los emigrados carlistas, á los republica­
nos y á los isabelistas.

Pues bien; el gobierno francés puede replicar al 
gobierno español que así como este exige que don 
Cárlos no pueda residir ostensiblemente en territorio 
francés, él en cambio pueda exigir que Bismark no 
se siente en el trono de España, aunque sea por me­
dio de delegación.

Deseamos, y conjnosotros toda la España produc­
tora, que se conserve la paz: una guerra, en las ac­
tuales circunstaucias, sería horrible y desastrosa 
para todas las nacioues que en ella tomaran parte, y 
más que para nadie para nosotros que carecemos de 
ejército y de los grandes medios materiales que exi­
gen las guerras modernas. No olvidemos tampoco 
que si, lo que Dios no permita, nos viésemos en­
vueltos en una guerra general, careciendo como ca­
recemos de marina militar y siendo la Francia muy 
superior á la Prusia en este ramo de guerra, nuestra 
marina mercante quedaría destruida en poco tiempo 
y nuestros hermanos de Cuba privados de los auxilios 
de la, madre patria, quizás teudrian que sucumbir á 
los ataques de la rebelión recrudecida y auxiliada 
por nuestros enemigos.

Nosotros confiamos aun que los representantes de. 
la nación, inspirados en los deseos pacíficos del país, 
sabrán librarnos de un conflicto que nos llevaría á la 
ruiua. El general Prim ha dicho repetidas veces que 
en esta cuestión irá á la cola de la mayoría, lo cual 
significa que la considera uua cuestiou libre para los 
diputados. Voten estos en contra de la candidatura 
prusiana, voten la paz de Europa, y  prestarán un 
gran servicio á la nación y al mismo marqués de los 
Castilejos.

I

La Polílica se entretiene eu hacer un cuadro 
de la situación de las personas, y con este título 
escribe el siguiente artículo, que tiene alguna 
gracia:

«No dejan de tener su Interés relativo las noticias 
que acerca de la actitud y de la situaciou de ánimo 
de algunos de nuestros personajes políticos, acaba 
de suministrarnos uno de los mayores y más activos 
curiosos que guarda en su seno el Madrid iuterinis- 
ta. Sabueso infatigable, testigo eterno de todo lo no 
table, amigo nato de todo el mundo,' huésped natu­
ra! de todos ios círculos políticos y de todas las casas, 
con su patente de inofensivo en los lábios, y la segu - 
ridád de ser tolerado porque nada pide sino-enterar­
se, es nuestro noticiero uno de los pocos tipos origi ■ 
nales que el pincel de un nuevo Velazquez debiera 
trasmitir á la posteridad, como representantes irre­
prochables de nuestra época.

A falta de mejor asuuto, y mientras el -telégrafo 
nos saca al fin de la duda respecto á si el caballero 
Bismark quiere ó no que se maten algunos miles de 
hombres, y mieutras los Sres. Polo y López Domín­
guez nos participan el resultado de su persuasión 
acerca del señor coronel Siginaringen, y  le deciden 
á no tomar al pió de la letra las seguridades que los 
ministros de Gobernación y de Estado acaban de dar 
soDre su popularidad en el país; mientras todo esto 
sucede, nuestros lectores no llevarán á mal que les 
repitamos algo de lo que nuestro delicioso informan­
te ácaba de haceruos saber. Por otra parte, quizá no 
sea este relato inútil. Los hechos son en el fondo los 
hombres, y todo cuanto verídicamente llegue á sa­
berse de estos puede redundar en el mejor couoci- 
miento de aquellos.

La situación moral del respetable jefe de Estado, 
del ilustre general Serrano es, según creo saber 
nuestro oficioso amigo, verdadera y  patrióticamente 
angustiosa. Nadie mas que él deseoso de aue el país 
tenga un rey, y un ;ey capaz de poner á raya todos 
los desenfrenos de situaciones infecundas, y nadie 
mas contristado que él por las terribles proporciones 
que la cuestión monárquica acaba de tomar.

No es ciertamente la monarquía fundada sobre 
una guerra extranjera, ni prejuzgada por el silencio­
so desden del país, ni seguida inevitablemente de una 
guerra civil, la que el vencedor de Alcolea sueña 
para su patria. En una situación legal, desembaraza­
da y definida, podiendo hacer û o de las facultades 
constitucionales anejas á su elevado cargo, el gene­
ral Serrano pudiera ser hoy árbitro verdadero de la 
situación de España; pero la fatalidad, sus amigos y 
sus adversarios políticos no le han querido sacar de 
esa situación, y el general Serrano no cree poder ha­
cer ya otra cosa que i.iterponer sus incesantes, luci­
dos consejos entre todos los errores y todos sus auto­
res. Por lo demáas, hoy como ayer parece ser la base 
de su leal conducta uua sincera unión con el infati­
gable coade de Reus.

_De este, del digno pn sidente inamovible del mi­
nisterio, del digno jefe moral de la indisoluble mayo­
ría constituyente, dice nuestro noticiero cosas mas 
concretas; dice que en su conciencia de hombre de 
Estado y de patriota no puede meuos de estar ya 
juzgada y condenada l i  candidatura Sigmariugeu; 
que esto se lee ya bien claramente en sus ojos, tantas 
veces inflamados por el patriotismo; que él hallará el 
medio de terminar legal y decorosamente para todos 
el asunto y dé probar uua vez mas a su pais que si

1SU bu.ma volunta 1 revolucionaria puede ; qnivocarse, 
su esjiaño'ismo y su liberalis uo. en cuyas a as ha sa­
crificado tantas veces reposo, fortuna y r -putacion 
no se i quivocan ni vacilan nunca. Esto leen y com- 
co:T>nri>nden cuantos le visitan, cuantos le ven hoy 
bajo el peso de la inmensa natural abstracción en que 
los asuntos públicos le sumergen, y de la que no lo­
gran sacarle ni los fantásticos relatos de su primer 
amigo el Sr Mílans del Bosch.

El Sr. Riviro parece estar animado de un monar 
quismo indescriptible. A nuestro amigo han contado 
que cuando se le habló por vez primera de los obs 
táculos con que la solución prusiana iba á tropezar, 
c-1 Sr. Rivero exclamó: «¡Qué impórtalo y algunos es­
píritus observadores dieron (?ran importancia á esta 
exclamación. Además, su circular á los gobernado­
res de pro inda no deja lugar á duda sobre el eutu- 
siasmo conque el ilustre jefe democrático habia acep­
tado esta solución.

El Sr. Sagasta, árdua y gravemente ocupado en 
los palpitantes trabajos de su secretaría, so deja ver 
poco; pero nuestro noticiero ha aprovechado uno de 
esos pocos, y dice que encontró al Sr. Sagasta pro­
testando contra el artículo publicado anteayer por 
La Iberia, y  aconsejando al Sr. Carratalá que recogie­
se velas, como en efecto ayer las recogió inteligente 
y oportunamente.

El jóveu Sr. Moret es, según voz pública, el autor 
del^dmco, es decir, del artículo de La Iberia antes c i­
tado.

El Sr. Moret cree'haber hecho un gran acto polí­
tico amenaiaudo coa la república á los monárquicos 
españoles anti prusianos, y á la vez un gran servicio 
ú su propia biografía.

El Sr. Ruiz Zorrilla no sale, según nuestro noti­
ciero, de su eterno tema. Hoy como ayer persiste en 
decir que aquí nadie se entiende

Del Sr. Olózaga asegura que lo va muy bien en Pa­
rís, y que se espera contribuirá poderosamente á que 
la retirada del Sr. Mercier no se verifique, obligán­
donos á la reciprocidad.

El Sr. Figuerola apenas toma parte en las delibe­
raciones políticas de sus compañeros, y estudia en 
estos instantes un proyecto económico que algunos 
creeu sea el de un sistema general de impuestos in­
cobrables.

El Sr. Echegaray lamenta honda y elocuentemen 
te las complicaciones del dia, y cree, sin embargo, 
que todas ellas vienen en apoyo de sus especiales teo­
rías religiosas; porque el Sr. Echegaray cree que to ­
do cuanto pasa es innompatible con la realidad de la 
Provideuciu.

El Sr. Martos, rodeado siempre de los redactores 
de su diario apologético, se multiplica, afana, crece 
y desvive, para en un mornsuto dalo, ser la salva­
ción de todo y de todos.

Ei Sr. Moreno Benitez no sabe lo que le pasa.
El Sr. Madoz lo que no sabe es i la pintura de los 

políticos tornadizos y esparteristas ó la violeta que 
hacia ayer El Eco del P rogreso, se refería á algún co­
nocido suyo.

Cuando llegaba á este punto de su crónica nuestro 
lenguaraz informante, un sentimiento de curiosa 
imparcialidad nos movió á interrumpirle. Todas las 
respetables personas de quienes nos habia hablado 
son esencialmente de la situación: ¿por puó no nos 
decia nada de las que no están oficial ó íntimamente 
en ella? ¿Seria la timidez de la adulación el móvil de 
su reserva? ¿Por qué no habia citado, por ejemplo, el 
nombre de cualquier unionista?

—Por una razón muy sencilla, nos replicó; porque 
los unionistas’ en su gran mayoría, están hoy tan 
monótonos, tau cansados, tan faltos de originalidad 
y de diversidid pintoresca como ayer. No se habla 
con uno de ellos que no diga lo mismo, que no le lan­
ce á uno al rostro el mismo argumento sacramental 
de: «ó el rey de la revolución, es decir, el duque de 
»Montpeu8Íer, ó el rey déla contra revolución, esde- 
»cir, el rey de González Brabo.» ¿Qué curiosidad han 
de desj.ertar ya en nadie unas gentes que no tienen 
más que un pensamiento y uua misma fórmula para 
espresarlo? Los unionistas son la prosa de este emb .i- 
lism i; no les pasa nada que no les pasara hace veinte 
y dos meses. Están donde estaban, creen loque creían, 
piden lo que pedían. ¡Qué ganas tengo que acabe con 
ellos Bl Imparciall

Aunque no tenga relación con los asuntos de 
Dolítica palpitante, merece leerse el siguiente ar­
tículo que publica La Opinión Nacional sobre la 
orgauizaciou del ejército:

EL EJÉRCITO.
Desde Setiembre de 1868, unos en artículos de pe­

riódicos, otros en folletos, son varias las personas que 
se han ocupado y se ocupan de resolver los diferentes 
problemas que se agitan en Europa relativos á la or­
ganización de losejércitos permanentes. Cuando tan­
tas y tan aventuradas teorías políticas y sociales se 
proponen y discuten, cuando se proclama y hace 
hasta santo el derecho de insurreccio i, la sociedad, 
si ha do existir, tiene necesariamente que buscar su 
apoyo en lo que algunos por sus fines particulares 
¡lamiu fuerza bruta,, y que nosotros, con permiso de 
aquellos señores, llamaremos fuerza salvado a.

Para que el ejército sea verdaderamente fuerza 
salvadora de la sociedad, es condición precisa que su 
organización asiente sobre muy sólida base, y la mas 
sólida, la mas fuerte, es la que los individuos que á él 
pertenezcan, cualquiera que sea su categoría ó clase, 
se encuentren poseídos de aquel contento y satisfac­
ción de que habla la ordenanza militar. No creemos 
que pueda llamarse cou rigurosa propiedad y exacti­
tud ejército, aquel en que no reine tal espíritu; podrá 
solo llamarse una reunión de hombres, mejor 6 peor 
armados, mejor ó peor i:istruidos, que unas veces se 
encontrarán dispuestos al bien y otras al mal.

En un país en que todo se dé al favor y á la reco­
mendación, que no solo no se premie el verdadero 
mérito allí donde se encuentre, sino que hasta se mi­
re cen indiferencia al militar instruido, recto, y 
siempre atento solo al cumplimiento de su deber, 
aquel es un país perdido ó próximo á perderse, aquel 
país es nuestras desgraciadas repúblicas hispano- 
americanss. Allí donde de un paisano ó un subalter­
no que no tiene mérito conocido, que nadie sabe quien 
es. que nada ha heche, se improvisa un ¿coronel, un 
brigadier y hasta un general, allí no hay ni puede 
haber ejército tal como nosotros lo entendemos.

Aquel hombre sin título ninguno se presenta al 
frente de unas tropas, sobre las que no tiene auto­
ridad, porque la autoridad no la dá el nombramiento 
que se estampa eu el periódico oficial; la dá solamen 
te el convencimiento de su suficiencia y su valer, 
aquel hombre lleva consigo el gérmen de la murmu­
ración, principio de la indisciplina, cuyo fin es la 
insurrección. Si hay servicios que recompensar, en 
buen hora que se recompen.'en; pero de ningún modo 
dándoles el mando de tropa, porque las consecuen­
cias son funestas, y mas temprano ó mas tarde, su 
encumbi ación es la cai a de los que les euCum 
braron.

Ninguno de los que la historia nos presenta como 
grandes hombres de Estado, ninguno de los que han 
organizado un país han cometido tan craso error; de 
ahi que en todas ocasiones han podido contar con los 
ejércitos como fuerza salvadora de la sociedad, y sal­
vadora del país, y que eu las ocasiones mas criticas,

I en las mas difíciles, hayan encontrado un hombre 
I superior que las haya dominado.

Los militares enérgicos, de instrucción y do ta­
lento superior, tienen la concien-tia de su propio va­
ler, y ni pueblan las antesalas, ni se ponen al paso de 
los poderosos, regularmente han pasado ya de los 
grado.? subalternos, y son ventajosamente conocidos; 
pero solo de sus compañeros para ascenderlos, para 
colocarlos cu el puesto que por sus condicloues, y 
para bien del país, deben ocupar, fuera de una cam­
paña donde oyéndoles, ya se dan á cononer, hay que 
buscarlos y sacarlos, quizá con trabajo de la oscuri­
dad en que viven. Poned uno de ellos al frente de las 
tropas, y el caso más oesfavorable para él, será el de 
Bonaparte nombrado general en jefe dcl ejército de 
Italia; que se le reciba con alguna prevención, y  eso 
porque solo contaba veintiséis años, pero que se es­
peren sus actos para juzgarle, se puede estar segu­
ro que como sucedió ó aquel, con sus primeras dis­
posiciones será ya el árbitro de sus soldados, dispues­
tos á seguirle á donde los l’eve y á hacer imposibles; 
tal es el ascendiente del talento y del sabor. Por el 
contrario, que carezca de una y otra condición, y  en 
sus primeros actos demostrará su insuficieucla y su 
ignorancia, y aquellas tropas sin confianza eu su 
jefe, serán perdidas.

Sin que cada paso sea un desastre no se puede, 
dadas las condiciones de la guerra moderna, improvi ■ 
sar jefes superiores que no se llamen Benaparte, ar­
chiduque Cárlos ó Todlebou, Los adelantos Introdu­
cidos en todos tos ramos que constituyen el arte mi­
litar le hacen en extremo complicado y difícil, y e s  
grande la dificultad que ofrece el manejar un ejército 
y  coaducirle al combate con éxito do obtener la vic­
toria. Conociendo esto mismo las naciones todas de 
Europa, que quieren tener buenos ejóééitos, que com­
pensen los sacrificios que cuestan al país, hacen to­
dos los esfuerzos imaginables paro vencer aquella di 
licultad, mejorando todo lo posible la instrucciou de 
sus oficiales, ó introduciendo grandes mejoras en la 
orgauizaciou de todas las armas, con especialidad en 
los Estados mayores, guia de los ejércitos modernos 
y poderoso auxiliar de los generales.

En nuestro desgraciado país, como si hubiésemos 
vuelto á aquellos tiempos en que para mand ir solda­
dos solo se necesitaba buen caballo y buenos puños, 
se suprimen los colegios de las armas generales, y 
por el camino emprendido pronto lo quedarán tam ­
bién los de las especiales, lo cual es lógico dadas las 
condiciones que se necesitan para ser general; pero 
encontramos que siendo lógicos hasta el fin, es gas­
tar dinero en valde, ó sea mal astarlo, el que se em­
plea eu el moderno armamento y en el muy compli­
cado y costoso material de guerra, que muy pocos 
han de saber usar. Mejor nos par ce lo que nos cuen­
ta Pirala en su historia de la guerra civil que decia 
Guerguó á D. Cárlos: «Nada, señor, los brutos lleva­
remos á V. M. á Madrid,» y efecti''ámente le llevaron, 
pero fué al ostracismo.

No por esto se entienda que en nuestro ejército no 
haya militares tan capaces é instruidos como en los 
extranjeros, no; los hay, pero esos por causas de to 
;os conocidas, y que no es necesario recordar, están 

oscurecidos y arrinconados, suelen alguna vez qu j 
otra darse á conocer por algún escrito, que muy po­
cos leen, y permanecen sin esperanza y sin porve­
nir, hasta que por sus años optan al retiro.

Mediten sobre lo expuesto los que de organización 
escriben, y digan si uo es pre—aturo descender á de­
talles, ínterin en los ascensos no hayaórden, equidad 
y  justicia, y en todos la satisfacción y contento de 
que habla la ordenanza.»

SECCION DE NOTICIAS.
El dia 10 recibieron im aviso los jefes de la esta­

ción de Baeza, participándoles que en un cofre fac­
turado y procedente de Linares iba una persona en­
cerrada. Abierto en efecto el cofre; hallaron una jó - 
ven en camisa, casi sofocada por el calor y la falta de 
espacio para respirar. La sacaron y prestaron los au - 
xilios necesarios, vistiéndola con la ropa suya que 
llevaba la misma mujer que dio el aviso y á cuyo 
cargo iba. Esta mujer hizo la denuncia, temiendo, 
con razón, que la jóveu sucumbiera en el camino, 
con tanto mayor motivo cuanto que venia empaque­
tada desde Linares. Se cree que este temerario arro­
jo es consecuencia de un rapto. La jóveu venia cou- 
signada á Madrid; y desde Linares llegó á Baeza en 
el mismo carro que su madre, que corría en su 
busca.

Anteayer falleció en Madrid el rico capitalista don 
Antonio de Gavirla, antiguo consejero del Banco de 
España ó individuo de la comisión ejecutiva. Acom- 
pañamos'á la familia del finado en su justo dolor por 
la pérdida de uua persona tan apreciable y tan d ig­
na, por todos conceptos, de la consideración que ten 
justamente merecía de cuantos tenían la dicha de 
tratarlo.

Han sido nombrados inspectores de órdeu público 
en las vacantes hechas á consecuencia de las ocur-^ 
rendas á que dló lugar la apertura del casino carlis­
ta, los Sres. D. Francisco Seseña, D. José Iglesias y 
otro cuyo nombre no recordamos.

Ya e>tá terminado el arreglo del personal de órden 
público de Madrid, faltando solo el arreglo de la se :• 
cion correspondiente eu el gobierno civil.

La empresa del teatro Real está ha ;ieudo algunas 
variaciones en la orquesta para la próxima tempora­
da. No debemos decir todavía cuáles son estas varia­
ciones, por si no se confirman, pero si que lo sentirá 
el público.

Dícese que en la próxima temporada del teatro 
Real cantarán en Madrid los e-=posos Tlberini. la señora 
Ferni y los Sres. Giraldoni y Frasehlni, este último 
solo por dos 6 tres meses. También es probable que 
venga el Sr. Tamberlik en los meses de Febrero Mar­
zo y Abril.

Cárlos del Castillo, tesorero de los insurrectos cu­
ban os en Nueva York, se ha quejado álas autorida­
des de que le han robado los fondos que tenia y que 
ascendían á 85.000 duros en bonos de los Estados-Uní 
djs Este tesorero vivía en una fonda y tenia la teso­
rería en su maleta. Los fondos ss destinaban á pagar 
pertrechos de guerra para la insurrección.

Ha sido nombrado comandante del vapor Cii^id  
de Cádiz el capitán de navio D. José Martínez Car­
vajal.

Hoy empiezan las vacaciones de los tilbunales de 
justicia.

Se ha concedido la cruz blanca de segunda clase 
de mérito naval al espitan de navio D. Antonio 
maseti.

H a sido agraciado con la cruz Wancade prime» 
clase, el teniente de navio graduado D. Ramón Gar­
cía Guiada.

Ayuntamiento de Madrid



El  eco de  ESPAÑA.—Viernes 15 de Julio de 1870.
Desde hoy las horas de asistencia i  los Consejos 

por los procuradores y mientras duren las vacaciones 
será de nueve ádiez y media de la mañana.

En la actualidad se están haciendo grandes estu­
dios acerca de la división geográfica de la Penínsu 
la, para que al plantearse la nueva ley de organiza­
ción de tribunales, sancionada por la Asamblea cons­
tituyente, pueda atenderse mejor á la buena admi 
nistracion de justicia.

El ministerio de la Gobernación anuncia en la Ga- 
cetu la subasta de los cables telegráficos entre la Pe- 
níusula y la isla de Ibiza, y entre Mallorca y  Menor­
ca. Y publica el pliego de condiciones que ha de ser­
vir de base á la misma.

Por el ministerio de Fomento se ha resuelto que 
se provea por concurso la cátedra de patología médi­
ca vacante en la facultad de medicina de la Universl 
dad de Barcelona.

El ministerio de Fomento publica una órden espe­
dida por el mismo jubilando á su instancia á D. Pe­
dro López Claros, catedrático del notariado en la Uni­
versidad central.

En la próxima temporada teatral carecerán los 
amantes del arte de dos de nuestras notabilidades 
escénicas. Teodora Lamadrid y Joaquín Arjona han 
sido contratados para el teatro de Tacón de la Ha­
bana.

Se ha mandedo que se forme por la Dirección g e­
neral de Infantería una propuesta de cuarenta te­
niente- é igual número de alféreces de dicha arma 
para cubrir las vacantes que resultan en el ejército 
de Cuba.

La sala tercera de la aud iencia de este territorio 
ha dictado sentencia en las causas seguidas ante la 
escribanía de cámara del Sr. Cozer, contra Jorge 
Humanes, por homicidio en la persona de un pastor, 
acaecido en Getafe, y contra Mateo Gómez, por par­
ricidio en la persona de su mujer Ignacia Calvo, 
ocurrido en el pueblo de Cuellar, condenando al pri­
mero á la pena de doce años de reclusión, y al se 
gundo á d,ez v siete años de cadena temporal.

Ha obtenido un mes de próroga á la licencia que 
viene disfrutando en Zaragoza el teniente coronel de 
estado mayor del éjército con destino en Valencia, 
D. Gil Arévalo y Escudero.

A la una de la tarde de ayer fué recibido por 
S. A. el regente el ministro plenipotenciario inglés, 
acompañado del ministro de Estado y el primer in­
troductor de embajadores señor vizconde del Cerro, 
para depositar en mano de S A. una carta de la reina 
Victoria, en que dá cuenta del feliz alumbramien­
to de la princesa Cristiana, que ha dado á luz una 
niña

Anteayer llegaron á Ciudad-Real las dos compa­
ñías del regimiento de infantería de San Quintín, que 
estaban de guarnición en la Carolina.

El célebre Blondín dará su primera función en el 
circo de Price el lunes próximo.

Ayer debió llegar á Madrid el general Sr. Serrano 
Bedoya director de la guardia civil, después de ha - 
bcr girado una visita á las fuerzas de dicho instituto 
acantonadas en Aragón.

Se ha concedido licencia para Velez Málaga al bri 
gadicr D. Javier de Olmedo y para las provincias 
Vascongadas y Murcia á ios de igual clase D. José ds 
Jara y U. Francisco Martínez de Tudela.

SECCION DE PROVINCIAS.
Por la vía de Nueva York recibimos ayer noticias 

de Cuba que alcanzan hasta el 27 de Junio.
Hólas aquí:
Haban.i 25 de Junio.—El capitán general dice por 

telégrafo que ha capturado el segundo cargamento 
del Uplott, traído de Aspinwall.

La columna de Montaner mató doe# de la partida 
de Sangulli, entre ellos un coronel americano. La 
reacción del interior ha sido causa de muchos ultra­
jes. El jefe insurgente Ortega y su familia fueron 
capturados estando en camino para presentarse. Dos 
mas que querían presentarse, fueron ahorcados y sus 
familias ultrajadas. Se están formando partidos que 
se oponen á las levas y niegan todo auxilio á los re­
volucionarios.

Los casos de cólera y el número de fallecimientos 
va cu disminución y no hay temor de que la enfer­
medad se haga epidémica.

H aba:ía 27:—El capitán general niega el cargo que 
le hace un periódico de Madrid de ser masón. Dice 
que jamás ha pertenecido ni piensa pertenecer á nin­
guna sociedad secreta.

Los insurrectos sorprendieron y capturaron re­
cientemente una partida de marinos que salieron do 
Puerto Príncipe á buscar forraje. Los prisioneros fue, 
ron muertos poco despues de la captura.

En la mañana del 8 hubo un ligero temblor de 
tierra en Santa Cruz del Sur.

Han sido muertos siete filibusteros mas de la par­
tida de Loño y solo quedan ocho de los de la segunda 
espcdicion del Upton

El capitán general ha conmutado diez y siete sen­
tencias de muerte por destierro ó prisión.

Los insurgentes quemaroa en el rio Bijaru una 
ac ha y una balsa.

Un corresponsal critica sevoramente un banquete 
dado por los franceses de Santiago de Cuba á su nue­
vo cónsul.

Los voluntarlos sorprendieron cerca de Santiago 
una partida de doce rebeldes y los mataron á todos.

Se espera al capitán general en la Habana dentro 
de pocos dias.

Los negocios principian flojos esta semana El es 
tado sanitario de la población va mejorando.

En la provincia de Valencia han sido muerto.s úl­
timamente por la guardia civil varios bandidos, en­
tre ellos el conocido por el Blau, á quien se atribuían 
muchos robos recientemente cometidos, entre ellos 
los de Paterna, Godilleta, masía de Pollo y Mas de 
Agustin. Su audacia no tenia límites El dia del Cór- 
pus estuvo durante la procesión siguiendo al cura de 
Liria, a quien habia ofrecido matar, y si no lo efec­
tuó, se debió á que los voluntarios de la libertad 
acompañaron la procesión; sin embargo, habia mani­
festado que e sta semana ejecutaría su obra.

También se asegura tenia proyectado el secuestro 
de un jóven de buena posición, y exigir por su res­
cate una crecida suma para marchar al extranjero y 
eludir ia persecución de la Guardia civil, que no le 
dejaba un momento de reposo.

Otros dos bandidos, apellidados el Barbudo y Tra- 
püanda, han sido capturados también por la Guardia 
jvíl.

Dice El Tribuna do Valencia:
• El domingo por la tarde, á consecuencia de pa­

labras que mediaron entre liberales y carlistas de 
Petrés, vinieron á las manos, resultando cinco heri­
dos de parte de los liberales, uno de ellos de bastante 
gravedad.»

El viernes, uno de los tren -s atro.ocltó cerca de la 
estación de Nules á un jóven, al que destrozó literal - 
mente.

El Tarraconense del miércoles publica úna estensa 
relación de la bendición de la draga y  los dos vapo­
res para la limpia del puerto que tuvo lugar el dia 
anterior con gran concurrencia.

Leemos en el Correo de Andalucía del dia 13: 
Anteayer llamaba la atención de muchas perso­

nas un pez-espada de pequeñas dimensiones que unos 
pescadores habían sacado en sus redes en las aguas 
de Málaga.

A seguir asi las cosas, llegará un dia en que 
nuestro puerto, antes estraño á las visitas de esos 
hijos del mar, servirá de albergue á varios peces tan 
temibles como el tiburón y el ya mencionado.

La comisión del club de regatas de Santander, 
que marchó á Bilbao con el flu de arreglar con el 
club (Je la vecina villa las condiciones de uu regateo, 
ha sido obsequiada por los clubistas de alllá con una 
comida en la que reinó la mayor espansiou y ale­
gría.

Ignoramos el resultado de las negociaciones, pero 
es bien seguro qua las regatas entre tales competi­
dores serán magniheas.

Un amigo nuestro que mandó de Alicante hace 
unos dias á Madrid diez sellos de franqueo dentro de 
una carta, ha recibido contestación en que le dicen: 
que la carta y una libranza sobre el giro mútuo, de 
mayor cantidad, se recibió y que los sellos vola 
verunt.

iQué escándalo!

El lunes un paisano ledió en Málaga un palo á un 
soldado del regimiento de Zamora hiriéndole en la 
cabeza. El herido fué eurado en la casa de sbcorra de 
la calle de Capuchinos y  el agresor puesto en la 
cárcel.

El lunes por la tarde, procedente de Santoña, lie 
gó á Bilbao, custodiado por la guardia civil, el cura 
de Alcabon, y ayer por la mañana continuó para San 
Sebastian, pues la pena do presidio le ha sido con 
mutada por la de destierro, y  la guardia civil debe 
conducirlo hasta la frontera.

Los telégramas que recibimos anoche de París y 
Berlín, que insertamos en el lugar correspondiente, 
si bien confirman la renuncia del príncipe Hohenzo- 
llorn á su candidatura al trono de España, que fué 
comunicada al gobierno francés por el gabinete de 
Madrid, parece no ha satisfecho por completo al mi­
nisterio de Francia toda vez que M. Benedettl pidió 
al rey de Prusia autorización para comunicar á París, 
que el soberano prusianojse comprometía á no otorgar 
en lo sucesivo su consentimiento al principe, si este 
volvía á aceptarla corona.

La negativa del rey á recibir al embajador fran 
cés y la respuesta algún tanto dura con que acompa­
ñó esta negativa, es de presumir que haya produci 
do muy mal efecto en la córte imperial, que quizás 
vea en ella un síntoma de que la renuncia puede in 
validarse en un tiempo y ocasión oportuna en per 
juicio de los intereses franceses.

Ya la prensa de este país se viene espresando en 
términos sumamente violentos y  poniendo de relieve 
todos los motivos de resentimiento que abriga la na­
ción francesa contra la Prusia desde la batalla de Sa- 
dowa, que algunos diarios califican Je  felis aventura

Para que nuestros lectores puedan formar una 
cabal idea acerca de la acritud de los periódicos, á 
continuación trasladamos uu suelto titulado SÍ Ó NÓ 
y algunos párrafos de la Franca, cuya signiflcacloú 
política es harto conocida.

Dicen así:
• La respuesta traída á París por el barón de 

Wherter en nombre del rey de Prusia, es conciliado­
ra. Acercado esto, parece que no hay la menor duda; 
¿pero da una satisfacción completa y  categórica á 
la pregunta de Francia, ó se limita únicamente á de­
jar entrever de parte del gobierno prusiano, una 
vaga disposiciou á ce ler? ¿Es definitiva, ó dilatoria?

«Esta es hoy la verdadera cuestión.
•Francia ni puede ni debe aceptar nada que no 

sea una retirada inmediata y  sin condiciones de la 
candidatura del príncipe Leopoldo; no puede ni debe 
consentir en ningún término medio, ni someterse á 
ninguna negociación que produzca la menor len­
titud. .

• En esta alternativa ha colocado la cuestión el 
ministro de Negocios extranjeros desde 1« tribuna

Escasas noticias se tienen del secuestro del señor 
Ramírez Cárdenas, y á ser cierta la noticia que con 
tiene una carta particular de Arcos de la Frontera 
respecto al modo de sacar de la hacienda de Cucuhe- 
te á su respetable cuanto infortunado propietario, 
ofrece tristes augurios la intención de loa raptores. 
Se dice en la mencionada carta que el Sr. Ramírez 
fué colocado á la grupa de un caballo eomo si se tra­
tara de sujetar una halda de paja, cubriéndole con 
una zalea y una pesada manta de lana, y en esta po­
sición horrible, y á poco que durara el viaje, son de 
temer la asfixia ó la congestión, sí los bandidos no se 
arrepintieran pronto de su inicuo y bárbaro proce­
der. En cuanto al ssenestro del jóven Rubio, nada 
podemos comunicar á nuestros lectores, pues dirigi­
da la persecución de los uandidos por el teniente co­
ronel Villacampa, es congeturable que se publiquen 
á la vez los pormenores del hecho y su escarmiento 
ejemplar.

Muy pocos son los electores que han tomado parte 
en la elección de concejales para el ayuntamiento de 
Alcoy, pues no ha habido lucha éntrelos diferentes 
partidos políticos, y  solo algunos republicanos se han 
acercado á las urnas en muy corto número.

El lunes se descubrió en Játiva un crimen horrible 
que produjo general y justa indignación-en aquella 
ciudad. Pare e ser que estrañándose la clausura en 
que permanecía una habitación ocupada poruña mu­
jer sola, se personó la justicia en la misma, y echada 
abajo la puerta se halló el cadáver de la dueña es­
trangulada por un cordel que se anudaba tres veces 
al cuello sujetándose en la cintura; los muebles n 
revuelta confusión, y saqueados y en el suelo todos 
los cajones.

Una de las circunstancias mas graves de este ter­
rible suceso es que debió verificarse á las primeras 
horas de la tarde, en razón á que según los vestijios 
y señales que se observaba en la cocina, la infeliz 
víctima del bandido ó ban lidos se disponía á hacer 
la comida.

del Cuerpo legislativa, y ciertamente en los mismos I 
términos se habrá planteado en Ems por M. Bsne- I 
detti.

• Asi, pues, si el embajador de Prusia no viene á 
notificar en nombre de su soberano v de su gobierno 
la determinación precisa que únicamente puede 
constituir un desenlace, el honor y el interés de 
Francia exigen que sea acogida con una negativa 
absoluta formulada con una firmeza inmutable.

«Todo lo que tenga tendencia á preparar la lenti­
tud de un cambio de medias palabras ó de mensaje­
ros negociadores, seria una irrisión y una añagaza 
grosera, y prestarse á ello seria hacer el papel de ba­
bieca.

• Si la Prusia no contesta hoy mismo con un si, 
puro y simple á nuestra demanda, es porque medita 
contestar so, pero reservándose hacerlo el dia y hora 
en que le convenga.

•No le demos esa satisfacción ni le dejemos tomar 
esa ventaja.

El mismo periódico comenta un párrafo de El Dia 
rio de los Debates, que trascribe y que está concebido 
en estos términos:

•Si la declaración hecha en la tribuna por el go­
bierno francés no fuese extensiva más que al asunto 
de España, la encontraríamos decididamente prema­
tura é irreflexiva.»

La Francia echa en cara al Diario el diferente len­
guaje que emplea cada dia para apreciar la cuestión, 
y defiende la actitud del gabinete Ollivier contra el 
cargo de irrefiexivo.

El error de El Diario de los debates consiste, añade 
La Franee, en que desde el primer dia solo miró del 
lado de España en lugar de dirigir la vista hácia 
Prusia Con los ojos fijos en España, el colega no vé 
lo que hace cuatro años está pasando enBarlin; no 
vé la explotación de la victoria llevada hasta la exa­
geración; no vé á los soberanos desposeídos, á las na­
cionalidades confiscadas, el art, 5.* del tratado de 
Praga desdeñosamente invalidado; no vé las garan 
tías de independencia estipuladas en faver de las 
potencias secundarías de la Alemania del Sur audaz 
mente violadas la fortaleza de .Maguncia usurpada 
por elejército prusiano, esos tratados militares nego­
ciados é impuestos con desprecio de todo derecho; la 
invasión progresiva erigida en sistema; el empleo de 
toda clase de medios para triunfar, arrojados como 
un veto a la faz de Europa, por último, no vé la usur 
pación y la arrogancia bajo todas las formas entroni­
zadas en la política por la gracia de los fusiles de 
aguja y de la feliz aventura de Sadowa.

Otra coza hay también que ha perdido de vista el 
Diario délos Debates. El misterio acusador conque el 
general Prim y el conde de Bismark tuvieron cuida­
do de envolverse. A falta de ia frase del ministro es­
pañol dirigida á M. Olózaga, que.citábamos hace tres 
dias, este misterio bastará por sí solo para imprimir 
el sello de una injuriosa conspiración contra la Fran 
cia á la que so esfuerzan hoy tardíamente en presen, 
tar este hecho como un acto político lícito y que no 
envuelve amenaza alguna contra nadie

Tratándose de un gobierno que de cuatro años á 
esta parte no ha dejado de utilizar las ocasiones de 
explotar contra nuestro país el éxito que debió en 
gran parte á nuestra ciega confianza, tratándose de 
un gobierno que después de haber llevado la negli­
gencia respecto á la Europa entera hasta el desden 
tramaba en las tinieblas el golpe más funesto contra 
nuestra ,seguridad, tratándose de ese gobierno 
echa en cara el Diario délos Debates á nuostro ministe­
rio el que haya faltado á las fórmulas diplomáticas.

Quien ha suprimido estas fórmulas ha sido mo- 
sieur de Bismark.—Si nosotros hubiéramos tenido la 
candidez lie recur ir á ellas, M. do Bismark no las hu­
biera tomado en sérib y habría buscado la ocasión de 
burlarse una vez más de nosotros.

No ha sido solo el gobierno quien lo ha compren­
dido así; la nación entera ha sentido que habia lle­
gado el momento de notificar públicamente á M. de 
Bismark que no le era permitido atentar á todo.

En la sesión del cuerpo legislativo, subió á la tri­
buna el ministro de negocios extranjeros, M. Gramont, 
y leyó la declaración siguiente:

• El gobierno comprende la impaciencia de la Cá­
mara y del país; participa de sus preocupaciones 
pero por ahora le esimposible poner en su conocimien­
to un resultado definitivo.»

((Espera la respuesta deque dependen sus resolu­
ciones. Todos los gabinetes á quienes nos hemos di­
rigido, parece que admiten la legitimidad de nues­
tros agravios. Espero estar muy pronto en disposición 
de poder ilustrar á la Cámara en este asunto, pero 
hoy hago un llamamiento á su patriotismo y al buen 
sentido político de cada uno de sus miembros, para 
rogarles que se contenten por el momento con estos 
incompletos informes.•

Toma la ijalabra M. Arago, y no obstante las ob­
servaciones del presidente, dirige al ministro la de 
claracion siguiente:

•Descoso como nadie de escachar declaraciones 
pacíficas, pregunto al señor ministro de Negocios 
extranjeros, si, entre las cue.stiones cuya solución ss 
espera, hay alguna que tenga otro objeto que el do 
la candidatura del príncipe de Hoheuzollern.

•Si las cuestiones son complejas, concluiré dicien 
do que el gobierno solo ha buscado un pretesto para 
hacer la guerra.^

La majmria protesta, ó impide, con sus gritos, que 
el duque de Gramout conteste á M Arago.

De El Telégrafo autógrafo tomamos-
((El gobierno francés está muy descontento de 

M. Benedetti. No hay ya la menor duda de que este 
representante francés en Berlín ha sido llamado á 
París.

Dice la Liberté:
• El despacho enviado últimamente por M. Bene­

detti ha sido desfigurado por los agentes del telégra­
fo prusiano, de una manera tal, que el emperador y 
los ministros reunidos no hun podido descifrarlo.

Es esta, sin duda, una ingeniosa estratagema 
para ganar tiempo.»

La única parte del despacho, dice El Telégrafo, k 
que se refiere la Patrie en la noticia anterior, que ha 
podi lo descifrarse, anuncia, que el príncipe de Ho 
henzollern había recibido del mismo rey de Prusia la 
autorización para aceptar la corona de España.

M. Paul Daru partió el II para Ems provisto de 
las últimas instrucciones.

El príncipe de Hohenzollern está en Ems y asiste 
á las entrevistas diplomáticas.

El embajador británico en esta capital, lord Lyons, 
y los demás embajadores, asistieron al último Conse­
jo de mibistros.

La flota acaba de avistarse en la embocadura de 
la Gironda.

La flota prusiana ha salido de Plymouth en direc­
ción á|las aguas de Cádiz.

El Telégrafo Autógrafo dice que la contestación 
del rey de Prusia estaba concebida en estos térmi­
nos, poco inas ó menos:

(íEl rey d j Pi usia no mantendrá en actitud hostil 
para la Fraiiícia la candidatura del príncipe Leopoldo 
de Hoheuzolleru; pero cou respeetj al cumplimiento 
to del tratado Je  Praga, se reserva el derecho de ser 
él quien lo interprete exclusivamente.»

Faltaba, pues, saber si la Erancia se coutentaria ó 
no con el abandono de la candidatura del príncipe 
Leopoldo por parto de la Prusia, ó si insistiría en el 
cumplimiento del tratado de Praga.

La Opinión parece favorable á la paz.

Según dice el Memorial Diplomático, el Sr. Olózaga, 
después de uua larga conferencia con el emperador, 
pidió autorización al gobierno para venir á Madrid. 
Su objeto era influir con el ministerio para que aban­
donara la candidatura de Leopoldo de Hohenzolh rn 
El general Prim contestó que su presencia era mas 
indispensable que nunca en París, en atención á que 
el gobierno español estaba resuelto á mantener la 
candidatura.

El mariscal Caurobert, el general Lebrun, y el 
mariscal Vaillant, fueron ayer á Saint Cloud, en don­
de permanecieron cerca de dos horas.

El domingo á las cuatro de la tarde fué á Saint - 
Cloud el mariscal Le Boeuf. Fué inmediatamente re - 
cibido por el emperador, el cual se ocupó con su mi­
nistro de la guarra durante mas de una hora.

El ministro de la Guerra acabado pedirá todos 
los regimientos del ejercito existente en París, los 
nombres de los oficiales de tudas graduaciones que 
intenten pasar á la guardia móvil con su grado ó con 
ascenso. Esta noticia debe estar corriente esta misma 
tarde para enviarla mañana al ministerio de la 
Guerra.

La medida á que acabamos de referirnos, ha te­
nido la mejor acogida cu todo el ejército.

Dice Le Temple Franeais :
«Después del consejo de ministros que tuvo ayer 

lugar á las dos en el ministerio de Negocios extran­
jeros. S. E. recibió á los embajadores de Inglaterra, 
de Austria, de Turquía, y de Italia.

Uno de los resultados más importantes que se han 
obtenido en el trascurso de las negociaciones relati 
vas á la cuestión prusiana, es que todas las potencias 
sin escepcion, han dado la razón á Francia.

En este momento, dice E< Telégrafo Autógrafo del 
12, se celebra una importantísima conferencia entre 
el emperador y el caballero Werther.

Hay quien asegura que este viene á pedir sus pa­
saportes.

El príncipe Hemgheroneg ha llegado á París, en­
cargado, según se nos asegura, de una misión diplo­
mática.

En Viena, según un despacho que recibimos en 
este momento, se hacen grandes preparativos mili­
tares.

Hé aquí un resúmen de las noticias militares que 
hallamos en los diarios franceses:

Proyecto de ley para pedir una quinta de 140.000 
hombres; conferencias con los generales; noticias so­
bre la Organización de las compañías que debe* for­
mar los batallones de guerra; inspección del personal 
militar; tales son los asuntos principales que ocupa- 
bau á la prensa en sus números del 12. En los arsena­
les reinaba la ma  ̂or actividad.

En el de Cherburgo los buques que ocupaban los 
puestos de aroiamento habían sido relevados por los 
que van á ser nuevamente armados. Oficiales, mari 
nos y obreros trabajan sin descanso. Semejante mo 
vimiento no se habia notado en aquel arsenal desde 
la guerra de Crimea.

Las fragatas acorazadas la Saooie, la Gugenne, la 
Surveillante y  el guarda-costas acorazado el Rocham- 
beau habían empezado á armarse.

También habían empezado á armarse los traspor 
tes Calvados y  Garonne-, el primero con el estado ma­
yor y ol equipo de la Danac; el segundo con el estado 
mayor y el equipo de la Marne. Estos dos trasportes 
se dirigirán lo más pronto posible á Orán.

Las licencias á la marinería se hablan suspendí 
do, y  de Dunquerque y  Nautes se esperaban 160.000 
toneladas de carbón. El 11 entró en el puerto de 
Cherburgo la escuadra acorazada de la Maneha, com 
puesta del buque almirante la Gauloise, do la Flandres 
y  de la corbeta Jeanne d'Áre.

Todos estos buques conservaban las calderas en­
cendidas.

También iban á armarse estos otros buques:
En Bres, la corbeta acorazada Thétis. Otra, acora 

za la, L'Alme, que se dirigía á Bahía y  á Montevideo, 
ha recibido órden en Cádiz de volverse.

El gran trasporte de hélice, Mielle, ha entrado en 
el puerto de Brest, procedente de Cherburgo.

Otro gran trasporte de vapor no tardará en llegar 
á Tolon, con destino á engrosar la flota de trasporte. 
Este buque viene de Cayenne.

ElFrancaisso hace eco del rumor do que el Papa 
escribió al príncipe Hobenzollern, que es católico, 
rogándole que no turbase la paz de Europa, y que el 
principe habia accedido á los deseos del Sumo Pon­
tífice.

Confirmase la noticia dada ayer por El Qauloís de 
que en caso de llevarse á cabo la guerra entre Fran - 
cia y Prusia, Napoleón 111 se encargará del mando 
del ejército francés.

En Florencia y en Lóndres, la candidatura del 
príncipe Hohenzollern ha sido objetode interpelacio­
nes parlamentarias.

El ministro de Negocios extranjeros de Italia dijo 
que el gobierno gestionaba activamente por la con­
servación de la paz.

En igual sentido se expresaron M. Gladstone en 
la Cámara de los Cumunes y lord Grenville en la de 
los Lores El jefe del gabinete británico no ha disi­
mulado la gran sorpresa que causó al gobierno de la 
reina Victoria, la primera noticia de la candidatura 
del príncipe aleman.

En tanto que la diplomacia extranjera se ocupa 
•n conjurar el peligro, la prensa prusiana abandona 
el tono mesurado y de asombro que hasta ahora ha­
bia afectado para acentuar más sus impresiones.

La Gaceta de la Alemania del Norte dice que el grito 
de guerra lanzado por la Francia, no ha encontrado 
eco en Prusia.

Los periódicos de la Alemania del Sur han toma­
do una actitud más interesante.

La Gaceta de Francfort i&inks poJrá crecí, á pesar 
de las seguridades en contrario de los periódicos ofi­
ciosos de Berlín, que M. da Bismark y su .amo sean 
extraños á la candidatura del príncipe Leopoldo.

El Mainnheimer Abensentung, órgano democrático, 
se burla de la familia de Hohenzollern y de i  . de Bis­
mark.

La Oarela popular de Kaiserslautern, es de opinión 
que la Alemania del Sur no debe mezclarse en los 
acontecimientos que se preparan.

El Néolsksbote de Munich, el órganu ma(5 iiiílcy en­
te de la prensa bávaraacousoja de una manera preci­
sa á Baviera qne se niegue en caso de guerra entre 
1'rancia y Prusia á la ejecución de los tratados.

El Moniteur belga desmiente que el gabinete de 
Bruselas haya respondido favorablemente á la notifica­
ción que le hizo el gobierno español de la candidatu­
ra del príncipe Hohenzollern. El gobierno belga aña­
de, no ha dado respuesta alguna de la comunicación 
del gabinete de Madrid.

El representante de Francia en Prusia, Sr. Bene­
detti, ha escrito al ministro de Negocios extranjeros, 
señor de Grammont, quejándose de lo dicho|estos dias 
por el Conslitutionnel. Lo original del caso es que los 
párrafos mas alarmantes que ha dado á luz dicho pe­
riódico se asegura que están escritos por el mismo 
emperador.

Las noticias de los asesinatos de Pukin parece que 
no son ciertas; al menos así debe suponerse toda vez 
que ni el gobierno francés ni el inglés aun no han 
recibido noticia alguna de sus respectivos agentes 
consulares en Pointe-de-Galles, que fué desde donde 
la trasmitieron.

De los demás países no hallamos nada de interés 
en los periódicos llegados ayer y no es extraño por 
que la cuestión híspsno-prusiana es la única que ocu­
pa las columnas do la prensa europea.

El Diario de Oénoea publica las siguientes c rtas 
que dan una idea do la presión ejercida por La Inter­
nacional sobre los obreros:

«Señor redactor: Para que conozca el público la 
manera de obrar de los comités instituidos por las di* 
versas secciones de la Asociación internacional de traba­
jadores, rogamos á V. se sirva insertar en su aprecia • 
ble periódico la copia exacta de una caita dirigida á 
M. des Prez, maestro latonero, que vivo calle del In­
fierno, y cuya carta está fechada en 17 de Junio de 
1870.

Reciba V. etc.^
(A nombre de las comisiones reunidas de la Aso­

ciación, de los jefes de talleres de la industria y de la 
pintura).—Cárlos Auvergne. presidente.

Monsieur; Tengo el honor do advertir á V. que no 
tiene derocho de enganchar á los obreros sin que asi 
so avise por ia oficina de enganche.—(Firmado).— 
Raumez Jean, presidente.

P. D. Caso de no admitir nuestra petición, nos ve­
remos precisados á suspender los trabajos y llamare­
mos al órden á los individuos que, encontrándose en­
ganchados, no se conformen con el reglamento del 
bureau de enganches »

Nos escriben de Roma que el Santo Padre ha hon­
rado con una visita bs talleres del escultor Filippo 
Guaccarini, para inspeccionar la colosal estátua del 
príncipe de los Apóstoles, San Pedro, modelada por 
este artista y ofrecida en homenaje al Santo Padre, 
para ser en seguida fundida en bronco y colocada 
sobre la columna monumental que va á ser erigida 
en conmemoración del Concilio ecuménico del V a ’l- 
cano. El Santo Padre ha manifestado al artista la sa­
tisfacción mas completa.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
París 14.

•El ConstítulioBnsla desmiente el rumor ds diver­
gencias entre los Sres. Emilio Ollivier y de Graa- 
moat y de la dimisión del Sr. Emilio Ollivier.

El ministerio está completamente de acuerdo, bey 
como el primer dia, con las Cámaras y con el país 
para conservar la paz en Europa, sin sacrificar los 
intereses ni el honor de la Francia.

Berlín 13.
Noticias de Kms dicen que después que la renub- 

eia del prinsips Hohenzollern fué comunicada oil- 
cialmente al gobierno francés por el gobierno espa­
ñol, M. Benedetti pidió al rey de Prusia la autoriza­
ción de telegrafiar á París que se comprcmetia á 
otorgar otra vez al principe Leopoldo su consenti­
miento, si acaso el príncipe volvía á aceptar, pero 
que el rey se negó á recibir otra vez á M. Bsnedatti, 
mandando decir que no tenia nada mis que comuni - 
carie.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 14.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado......................
Id. pequeños.......................
Id. fin corriente.................
Id. exterior............................... 31
8 procedente diferido, . .
Id. fin de mes.....................
Deuda material.................
Id, personal.........................
Billetes hipotecarios. . . .
Id. segunda sórie...............
Banco de España.............
Bonos del Tesoro................

FEBRO-CASRILKS. 
Obligaciones 2.000. . . ,
Id. nuevas...........................
Id. de 20.000.......................
Id. nuevas...........................

CiSIXTERAS.
Abril de 1850......................
Agosto de 1852...................
Julio de 1856.......................

CAMBIOS.
Lóndres á 9 d. f . ................
París á 8 d. V......................

ÜLTIMOSl AKCI05 ►
^  Bl N £ .

DEL 13 DEL 14 SO

26-60 ' 6-30 > 30
26-70 26-40 9 30
26-50 26-20 D 30
31 00 31-90 90 D
00-00 00-00 » 9

00-00 00 00 » 9

00-00 00-00 i 9
00-00 00-00 9 »
00-00 par »
96-00 95-50 » .50.

146-00 145 50 » 50
71-50 70-75 9 75

50-00 50-00 9 9

46-15 49-35 320 0

00-00 00-00 0 9

46-50 00-00 9 9

OO-Ou 00 00 9
00-00 00-00 9
00-00 00-00 • •

49-80 49-80 n

5-18 5-19 1 9

BOLETIN RELIGIOSO.

Sahio díl día.— San Camilo de Lelis, fundador, 
San Enrique, emperador y el beato Iguacio do Ace *• 
vedo y compañeros mártires.

COLTOS.— Se gana el jubileo de Cuarenta horas ea 
la iglesia parroquial de Sau Ginés, donde continúa 
la novena de la Virgen del Cármen.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora del 
Tránsito en el Cármen Calzado ó en Sau Millan, ó la 
de la Asunción en San Justo.

ESPECTACULOS.

CIRCO DE Madrid . — Ultlma fuficlon.—Tercer 
turno par.—La soirée de Cachupín.—Segundo y  te r ­
cer acto de Freischuti.—Baile chino.

CIRCO DE PRICE.—Grandes y variado» ejercicios 
ecuestres y gimnásticos.—Soirée Fashioaable (do 
moda).

Los billetes encargados se despachan en conta­
duría.

CAMPOS ELISEOS. -Jardines.—A las siete, banda 
de música en el hipódromo.—A las ocho y media, con­
cierto por la banda de iugenieros.—A lát diez, ejercí 
cios en velocípedos.-A las once y media, Rlvallí.—Dg 
doce á cuatro gran baile de Verbena.

JARDIN DHL BUEN RETIRO.-Función de tegifo.

La temperatura máxima de anteayer fué 31*,  ̂
las tres de la tarde, y la míuima 17’, á las le ii de la 
mañana
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